
Año V in .— Número 2,295, Mártes 25 do Junio de 4867.
Año VHI.i-Námero 2,295.

El PENSAMIENTO ESPAÑOL
Vobis eliam mérito accepta referimus, qui tam strenue religionis e t 

ju s l i t i e  paites tueodss suscepistis....
DIARIO CITÜLICO, APOSTOLICO. ROMANO.

Deomciue, cuius causara agíii», rogamus, u tv o s  ¡o pcopositocooürniet, 
—F i o  IX ., o í Director y  Redactoret de E l  Pessamibrto EspaSoi.

II j  j  «f» .  1 __ _ PrM iiaríltf S O  r* al me» T © O  por tr im estre  en casa de los comí-

Irimestre.— La administracibn no responde de los sellos que se le  rem itan en carta  sin certiücar.

PtsTos DB sv sa K io v .— Madrid: En la  administración, calle de PeUyo, números 38 y 40 , cuarto  principa^l de la  derecha.—  
— Provincias: En los puntos que se anuncian el último dia do cada mes.—P a m :  Agencia franco espafiola deD . C. A .Saa- 
Tedra 55, Rué Taitbout.— Jtfaníío: D. Francisco Zudaire, Presbítero.

Recordamos á los señores cuya sua- 
cricion concluye el 30 del corriente, que 
la renueven á tiempo para no sufrir re­
traso en el recibo del periódico.

Los sellos que se manden en pago de 
las suscriciones deben venir en carta cer­
tificada.

Si la suscricion se ha hecho en casa de 
alguno de los comisionados de la empre­
sa en provincias, y  no se recibe el perió­
dico , la reclamación debe dirigirse por 
conducto del mismo comisionado.

PARTE EXTRANJERA.
La soleniQidad con que  va á celebrarse  e l dé­

cimo octaTO aniversario secu lar de la  gloriosa 

m u e r te  de los Santos Apóstolei P ed ro  y Pablo, 

no tiene ejemplo en la historia de la  Iglesia. No 

somos’nosotros, es e l C ardenal Patriz i quien lo 

asegura en e l / n f í í o  sac ro  q ue ,  con ocasión délas 

prós im as  Gestas del C entenar , h a  dirigido á los 

rom anos.
¿Por qué en  el siglo X IX , en el aOo de gracia 

úe 1867 que estamos atravesando , se desplega 

ta n ta  suntuosidad y raagnificencia p a ra  so lem ­

n izar una  fiesta que se  ce lebra  de siglo en siglo?

¿Es acaso porque en la presen te  época hay mas 

y m ejores elementos m ateriales  que  en las an te ­

riores? ¿Es porque el siglo actu'Slabunda en senLi- 
m ien tosde  piedad mas acendrados y de lervor r e ­

ligioso mayor que  los siglos anteriores? No. Nun* 

ca se han  conocido tiempos ta ii impios é i r re l i ­

giosos como los actuales y en  todos, pero mas 

p rinc ipa lm en te  en  los inm ediatos á  los nuestros ,  

liorna ha sido el gran museo del m undo , el e m ­
porio de las le tras  y  las artes , tan  adelantadas 

como hoy para poder con su concurso  da r  b r i ­
llantez y esp len d o ra  una  festividad religiosa se- 

cu la ry  como secu lar ex traord inaria .  ¿Cómo, por 
consiguiente , puede a tribu irse  á las causas in d i ­

cadas la grandiosidad y la pom pa con quo este 
aüo vá á celebrarse  e l décimo octavo Centenar? 

Imposible.
O tra  muy diversa es la causa del apara to  con 

que  se  van  en b reve  á solemnizar los aconteci­

m ien tos religiosos que el cielo presenciará con 

regocijo , loscatólicos con  a rd ien te  fé y emocion 

sacrosan ta , la  revolución con despecho, e l m u n ­

do todo con asom bro, y e l infierno con diabólica 

rabia . Prec isam ente  la  falta de fé y de fervor re ­

ligioso, la  impiedad y la  incredulidad que  traen  

estragada á  la  pobre sociedad de nuestros  dias, 

es lo  que  ha dado m argen  á las solemnidades 

para  cuya descripción seria necesario  el estro 

d e  la  poesía, la elocuencia de toda la  oratoria 

y  una  plum a celestial. P rec isam en te  po rque  has ­

ta  e l p resen te  siglo no ha sido la  Iglesia tan r u ­

dam ente y por medios tan refinados perseguida; 

p rec isam en te  porque nunca  hasta  ahora ha h a ­
bido tanto odio á la cá tedra  de P edro , roca firm í­

sima en que  se asien ta ,  como en T rono  invulne ­

rab le  á toda  clase de ataques, la  divina esposa de 

Cristo; p recisam ente porque no se h a  conocido 

jam ás tan to  núm ero  de incrédulos y  de católicos 

racionalistas y pseudo-politicos que desprecian  la 

autoridad de la  S anta  Sede, y que , frenéticos por 

el orgullo que les an im a, y desalentados por el 
e r r o r  que  les mueve, qu ie ren  im poner sus doc­

tr in as  á Aquel á qu ien  se dio el poder de apacen­

ta r  las ovejas y  los corderos que  componaii e l r e ­

baño d é l a  Iglesia y c reen  s in  vida á Aquel que 
tiene po r  cülacion divina las llaves del re ino  de 

los cielos; p rec isam ente  po r  esto, y  nada  más 

q ue  po r  esto, va á  conm em orar la  Iglesia con u n a  
grandeza  s in  p recedentes  en la  historia de las 

diez y siete fiestas iguales an te rio res  el c rue l 

m a r ti r io  y  gloriosa m u e r te  de San Pedro  y San 
Pablo. Tampoco somos nosotros, sino el Carde­

n a l P a tr iz i  q u ien  lo afirma.
¿Con qué  objeto se dá tan  inusitada su n tu o ­

sidad y ta n  ex trao rd inaria  magnificencia á  la 

festividad que  se va á  celebrar? P ara  demos»rar 

una  vez m ás al infierno y á  sus actuales m u n d a ­

nales ins trum en tos  e l progreso, el liberalism o  

y  la  c iv il isa c ion  m n d e r n a , que lo que estos 

y  aquel c reen  sin vida, tiene  una vida esplen­

den te  con la que  vivirá basta  la consumación 

de los siglos y  p a ra  rean im ar la fé bastan te  
araCrí'Suada de m uchos católicos: para p robar 

á  lodos la indefectibilidad concedida á la Iglesia 

p o r  qu ien , siendo dueño de toda potestad en el 

cielo y  en la ii« rra ,  y  no pudiendo faltar á  su p a ­

lab ra ,  prom etió es ta r  con e l l i  hasta la te rm in a ­

c ió n  de los tiempos.
y  ¿quién no vé, po r  sum ergido que esté en el 

e r r o r ,  esa divina dote de la Iglesia, la indefecti- 
bilidad? Pocos son los Soberanos Ponlllices, y al 

h ab la r  de estos hablamos im pUcilamente de la 
Iglesia á la cual sirven ile c im ie n to , como lo sa ­

b e n  p erfec tam en te  sus enem igos, pocos son los 

Soberanos Pontífices de quienes no ha dicho el

in f ie rnoque  e ran  el últim o Papa. S in  em bargo, 

todo ha pasado y el Pontificado subsis te  incó lu ­

m e y cada vez más floreciente. «Los p e rsegu i­

do res  m ás crueles del no m b re  c r is t ian o ,  d ice á 

este propósito  el Cardenal P a tr iz i ,  h ánse  suce ­

dido unos á otros rivalizando en el encarn iza ­

m iento y todos han  desaparecido, de sobre  la  haz 

de la tierra . E l paganismo rom ano desapareció 
también sepultado bajo el peso d e  su s  crím enes .
Las invasiones de los bárbaros trasform aron  p o r  

completo los pueblos y  naciones de la  antigüedad. 

Leyes, ciencias, co s tum bres ,  lenguaje, todo to ­

m ó  un  aspecto nuevo  ó desapareció para s iem ­

pre . Düspues el feudalismo , las d inas tías ,  los 

pu eb lo s , las heregia», todo h a  cam b iad o , pero 

ha desaparecido. E n  medio de este  general t r a s ­

to rno  del m ’indo, solamente la cá ted ra  de San 
Pedro, desafiando siempre las puertas  de l in fierno  

y a rrostrando  sin ce sa r  todas su s  ira s ,  h a  a trave ­
sado inquebran tab le  los tiempos dem ostrando 

con esto la  divinidad de su origen. Los sober­

bios filósofos y los orgullosos m agnates del pa­
ganismo ¿cómo hab ían  de figurarse sem ejante  

prodigio, la conservación única de la  Roma pon­

tificia en medio de tan ta  ruina?»
Reservándose, el C ardenal Pa tr iz i .  la  facultad 

de com unicar po r  o tros  In v i lo s  sagrados  las 

funciones que el dia d e  San Pedro te n d rán  lugar 

en  el Vaticano, m anda de o rden  de S u  Santidad 

que la novena ord inaria  de los Santos Apóstoles 
se celebre en todas las iglesias de Roma con el 

m ayor esplendor y devocion po s ib le s , y que la 

víspera de la  fiesta se echen á vuelo las cam pa­
nas de todos los templos y se toquen de ese modo 

po r  espacio de u n a  ho ra , recom endando á la  vez 

la ez tr ic ta  observancia del ayuno y abstinencia 

de la vigilia d e  San Pedro.
P o r  ú l t im o ,  e l Cardenal Patr iz i exhorta  á los 

rom anos á  da r  culto  especial á  los Santos Após­
toles en  las próximas fiestas , recordándoles los 

favores que  de estos han  recibido, la  necesidad de 

su  protección y de que  lodos los fieles sean con­

solados en  la piedad y confundidos los impíos, 
y concluye invocando á  San Juan  Crisóstomo 

que  decía que «las tum bas  de San Pedro y San 
Pablo e ran  para  R om a lo  que  los ojos para un 

cuerpo  robus to  j  lleno de salud ,» y moviendo 
al fervor a  los rom anos con la contemplación del 

espectáculo que  ofrecerá Roma el dia de la re ­

su rrección  al p re sen ta r  á Dios el don m ás  mag­

nifico y la  guirnalda  m ás brillante del Catolicis­

mo, y  e l que  ofrece en  el m undo  al albergar 

dos tum bas  que  son e l  apoyo de la  Iglesia.

Si. los rom anos, y  con los rom anos todos los 

católicos se  p ro s te rna rán  fervorosos y conm ovi­
dos rea lm en te ,  ó  con la intención an te  esas glo­

riosas tum bas  el dia dol anivereario d é l a  m u e r ­

te  de los que en ellas fueron  sepultados. Pero 

| á  qué  cosas ta n  grandes es tá  destinado el in­

m orta l  PontiSce Pío IX? El Papa que hasu f r .d o  

toda  clase de persecuciones, y declaró dogma de 

fé el augusto misterio  de la  Inm aculada  Concep­

ción de María, y ha condenado todos los errores  

modernos, y celebra el C en tenar ,  según  se dice 
con m ucha  insistencia  va en  breve á convocar 
un  Concilio general. Todas las correspondencias 

que  d irigen de Roma á los periódicos católicos 

franceses y á o tros  diarios extran jeros, siguen 

anunciando , no ya la  posibiUdad y la p robab ili ­

dad, sino la  seguridad de que  el acto de la  con- 

vocacion de un Concilio genera l se  anunc ia rá  uno 

de estos días, y se verificará den tro  de poco tiem ­

po llam ando á  los Obispos del o rbe  católico para 

e l mes d e  E nero  del año 18C9.
E l  Observulore CailoUco  de Milán, dice que 

«su corresponsal le  h a  participado las a n te r io ­

re s  noticias y  que , no pudiendo d udar  de la  ex ac ­

ti tud  de los inform es que  es te  habrá  recibido, 

la  idea de la  celebración d e  u n  Concilio, le  pa­

rece  m ajestuosa , elevada y oportunís im a. La 
Iglesia está fundada sobre  Pedro  y P edro  e s  in ­

falible y capaz po r  lo  ta n to  de reg ir  po r  si solo 

la Iglesia; pero como hay m uchos agregúese li ­

berales) que  llam ándose católicos no qu ie ren  

som eterse mas que  al juicio de la  Iglesia e«, da* 

do e l  caos y la confusion en que  se encuentran  
sus inteligencias, conveniente, s í  el P ad re  Santo 

cree  que  ha llegado la ocasion oportuna , que e s ­
cuchen  el ju ic io  d e  la Iglesia precedido ile aque- 

llaa sublim es palabras Y isu m  esl S p ir ih i i  S á n e ­

lo e ln o b is ,  p a ra  q ue  no tengan ya mas remedio 
que  abdicar sus e r r o r e s ó  dejar de p re ten d e r  el 

l iv i r  en  la com union de los Cíeles.
P o r  o t ra  p a r te ,  ¿cómo no ha de p arecer  m a ­

jestuosa  y elevada la idea de u n  Concilio, 

siendo así que  todos los celebrados desde el Ni- 

ceno hasta  el Ti'identino han  sido las asam bleas 
m ás  em inen tes  que  la his toria refiera  por la 

dignidad, ta len to , instrucción y v ir tudes de sus 

m iem bros, po r  la im portancia de las cuestiones 
que rec ib ieron  en  ellos u n a  solucion infalible, 

y sobre  to d o , po r  la asistencia del E sp ír i tu  

Santo?

despacho que Mr. Scward.mÍDÍslrode Negocios ex- 
trangeros en los Estados-Doidos, ha enviado á  l« 

legación americaDa en Viena.
Este despacho anuncia que el Emperador Haii* 

miliaDo ha .'ido condenado al destierro, que h a  sa­
lido ya de Méjico, y  desembarcará en loglaterra.

Un telégfama de Ibrailaho asegura que han es­
tallado disturbios muy sérios eo Bulgaria.

Varias cuadrillas armadas ocupan los desfiladeros 

de lo3 Balkaoes.
Londres, 23.—El comité de recepción á los v o ­

luntarios belgas se ha reunido bajo la presidencia 
del príncipe de Gales, y  ha resuelto invilar á la 
festividad del tiro al general Mellinet, comandanle 
de U guardia nacioaal del Sen

El Rey de Bélgica ha prometido ir i  Lóadres con 

el mismo motivo.

P a r ts ,  23.— El Conííituíionnsí dice que el Empe­
rador Maximiliano se ha embarcado y a  ó está pró ­

ximo ¿em barcarse .
Florencia, 22.—La Gacela de Florencia pnbiica 

un decreto disponiendo la  inmediata ejecución de 
la convención úUimameDte verificada con el Go­
bierno poatiQcio, sobre distribución de los antiguos 
Estadas de la Iglesia.

algunos pormenores sobre la marcha del Sultán. 
Este se embarcó el 21 á las tres y  media de la 
tarde en el SuilanteA. S. A va acompaflado de su 
ministro de Negocios extranjeros, Fuad-bají,  y  es­
collado por dos fragatas acorazadas turcas, un 
aviso de vapor y  el fo r b in ,  á bordo del cual iba el 
embajador deFrancia, Mr. Bouree.

El Sultán con su escolta debe llegar i  Nápoles 
e l miércoles, y  continuará en seguida su camino 
siguiendo las costas, y parando entre la  isla de El­
ba y el continente, llegará diteclamente i  Tolon, 
sin tocar en Ajaccio, como suponían algunos pe­

riódicos.

E lin íern a c io n a l  asegura que el Emperador Ma­
ximiliano ha publicado una proclama muy hostil 
al Emperador Napoleon, acusándole de haberle 
abandonado en el momento de la  lucha. Esta no­
ticia merece confirmación.
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Un suscritor del periódico L ‘Univers propone 
que todas las ciudades católicas bagan el dia ^9 
del actual una manifestación púbUca y solemne, 
demostrando de esta modo que todos los pueblos 
toman parte  en la alegría de los romanos. Creemos 
que esta idea encontrará eco eo Espalia, como lo 
ha encontrado en Francia.

En una  correspondencia de París se lee lo si­

guiente:
<Se tra ta  de organizar en París para mientras 

duren las fiestas de Roma, un soletnoe triduo en 
una de las iglesias dedicadas i  San Pedro, en don­
de dejarin  oir su voz el P. Jacinto, el P- Félix y el 
P. Miüjar, esto es, los tees oradores sagrados que 
en cada una de la« tres órdenes á que respectiva­
mente pertenecen. han alcanzado grande fama. Se 
cree serán muchos los exiraijeroa que acudan á 
oir la elocuente palabra de estos tres religiosos, 
con io cual conseguirán al menos llevar consigo un 
recuerdo m is  importante que el de las distraccio­
nes y  erplendentes fiestós puramente materiales de 

nuestra capital.
El juéves próximo el ctrculo d e i s  jwvftntud ca ­

tólica celebrará una solemne reunión eo la  cual se 
invitará á tom ar la  palabra á César Caotú. Se dice 
que se proponen asistir 4 esta reunión algunos ca ­
tólicos notables, que aun se hallan en Pari». César 
Cantú no había estado eo Francia desde 1847, eo 
cuya época Mr. Guizot le envió la cruz de la Legión 
de Honor como testimonio de aprecio por sus obras 
históricas. Me consta que el ilustre historiador t i e ­
ne intención de dirigirse á Malinas pata tom ar pa r ­
le en el próximo Congreso, y  que hasta lo ha par­
ticipado ya por escrito al excelente y  adicto secre­
tario genera!, M. Ducpetiaux. Cantú será un pre­
cioso cooperador, y  agregándole á los que se han 
comprometido á asistir, hay motivo para creer que 
la  nueva asamblea católica será digna de las ante­

r iores. '

De algún tiempo á esta parte se tra ta  de difun­
d ir  los rumores más alarmantes acerca de la  salud 
de Pío IX. Los despachos de Roma del 20 anuncian, 
sin embargo, quo el Papa, rodeado del Sacro Co­
legio, había presidido la ceremonia del Corpus, lo 
cual desmiente mejor que con palabras la supuesta 
enfermedad del Padre Santo.

La discusión del Cuerpo legislativo francés so . 
bre la adquisición del camino de hierro que se ' l a ­
ma de Víctor Manuel, ha puesto al descubierto 
grandes irregularidades, gastos no justificados, 
documentos vicíososy cuentas enredadas. Un em ­
préstito de veinte millones de francos costó siete 
por derecho decomisíon.

En un total de obras presupuestadas en cuaren­
ta  y  un millones de francos, los estudios prepara­
torios importaron diez y nueve millones y  medio 

de francos.
Con este motivo dice un periódico espallol que 

en todas partes cuecen babas. No habas sino pie­
dras pueden hoy cocerse en gran parte  de Europa 
al vivo fuego del liberalismo.

Garibaldl está meditando en un pueblecito cerca 
de Florencia , sobre el modo de posesionarse de 
Roma con ayuda de los francmasones.

Para e l <5 de Julio se h a  fijado el viaje de los 
Emperadores de Austria á París. Las fiestas de la 
coronacion en Iluogria han alterado la  la lud dé la  
Emperatriz, que según la antigua costumbre ha 
observado el riguroso ayuno que precede i  la ce­
remonia do la consagración, S. M., cuya salud es 
delicada , necesita descansar ántes de ponerse en 

camino para París.

DESPACHOS TBLEOlliFICOS.

Parte, 24.—¿ ‘Kíendard hace mención de un

El bilí de reforma qué tanta clase de incidentes 
ha suscitado en luglaterra, ha fracasado en la Cá­
mara de los Comunes, hsbieodo sido desechado eo 
la  sesión del 21 por 2 7 i  votos contra 834.

La situación de la Iglesia católica en Polonia es 
deplorable. Lasautnridadesse figuran que el clero 
esquíen  alietift la rebelión, y  la policía tiene ór- 
deo de vigilarle rigurosamente. Hasta el servicio 
diviuocatólico ^ra vigilado.

Un despacho particular de Constantínopla trae

TESTIMONIOS DE «EL IMPARCIAL»
CONTRA EL PAPA. '

Los redacto res  de L a  C riizada ,  revista sem a­
nal de ciencias, l i te ra tu ra  y  a r te s ,  que  se pub li­

ca en esta c ó r t e ,  tuvieron á bien enviar los dos 

p rim eros  núm eros  d e  su  obra  á  los ex tranjeros 

que , en su  concepto, se han  distinguido más en 

delensa de nuestra  S an ta  Religión. Dirigiéronles 

adem as una  ca r ta  que  no podía menos de ser 

atenta  y  d iscre ta ,  saliendo de la p lum a de tan  
i lustrados escr ito res ,  y en el nú m ero  co rrespon ­

d ien te  a l 2 3  del ac tua l,  dan cuenta  de las con­

testaciones que  han recibido del señor Obispo 

de O rleans , del señor conde do Cham pagní, del 

P ad re  Féiix , de fray Jacinto d e  la Inm aculada 

Concepción, y del conde de Montalem bert.
Aprovechándose E l  ¡m p arc ia l  de algunos t r o ­

zos de estas ca r tas ,  los hace valer e n  n a  a r t icu ­

lo que in titu la  : £ í  neo-catolicism o condenado  

po r  el. Catolicism o  pa ra  probar ,  con la au to r i ­
dad de aquellos personajes «que los hombres 

q ue  más p resum en  de católicos eo nues tro  des ­
d ichado país, lanzan furiosos ana tem as con tra  

toda lib er ta d  y  iodo progreso  (¡qué lalsedad!). 

entonan  him nos de alabanza á todo lo pasado, 

( jotral) y piden á  grandes voces el re s tab lec i ­

m ien to  de todo lo ilóg ico , de todo lo absurdo 

(alude sin  duda á las órdenes religiosas), de to ­

dos los a b u s o s , de todos los e rro res ,  de todas 

las p reocupac iones , de todas las ignominias; y 

(prosigue) ¿por qué  no  lo hemos de decir  de 
una  vez? de todos los crím enes  que señalaron 

la larguísima y funesta época de la dominación 

teocrática en España.»
El diario liberal sigue despachándose á su 

gusto p a ra  com batir  á  la Iglesia, cubriéndola 

h ipócritam ente  c o a l a  m áscara de neo-ca to lic is ­

m o ,  y  añade que «ni el racionalism o, n i el p r o ­

te stan tism o , n i la  indiferencia , hacen ta n to  da­

ño á la  Religión com o esos amigos indiscretos ó 
esos h ipócritas pertinaces (los católicos) que  h a ­

cen de ella u n  m an to  p a ra  encu b r i r  lo que no 
puede ap a rece r  im punem ente  á ' la  luz del dia,»

Esta horrorosa  d ia tr iba , este co n jun to  de r i ­
diculas falsedades y de calumniosas declamacio­

nes, te rm ina  con el siguiente trozo:

• Por fortuna de esa misma iglesia católica que 
nunca ha dejado de comprender su misión, se le­
vanta un grito unánime reprobando la conducta de 
los modernos fariseos en la prensa y en el público. 
Hoy mismo tenemos á l a  vista documentos ir recu ­
sables que apoyan nuestra opinlon, y  vamos á re ­
producirlos, aunqne sólo sea por el gusto de ver 
cómo nuestros neo-católicos se rebelan contra tan 

altas autoridades.*

Vamos á ver esas autoridades; vamos á ve r  el 

fundam ento d e  tan tas  y tan  v iolentas acusacio­

nes; vamos á  ver cómo se las com pone el perió ­
dico revolucionario para  p robarnos con a u to r i ­

dades  que  es licito rebelarse  contra  la  suprem a 

autoridad.
¿Qué dice Monseñor D upanloup . venerable 

Obispo de Orleans?

«Un Urgo y penoso viaja que mi salud exigía, 
y  del que acabo do volver, y  grandes fatigas aquí, 
no me han permitido aun enterarme p»r completo 
del número que me enviáis; pero vuestra carta re ­
vela sentímieatos que tengo el mayor gusto en 

aplaudir.
Indignados de las protestas en favor del ateísmo 

y  del materiahsmo que una juventud estraviada 
ha hecho oir al mundo con espanto, os agrupais 
algunos jóvenes generosos para combatir esas ver- 

' gonzosas y funestas doctrinas, y  pa ta  defeuder las 
grandes y eternas verdades que son la base de la 
Rehgioo, como del órden social también. Huélgo- 
me mucho de estos seniimieotos y  valerosos esfuer­
zos, y bendigo con alegría vuestra joven bandera. 
Tenedla siempre Izada y enhiesta, y defended á 
vuestra católica nación contra la invasión de estos 
errores anti-sociales y  anti-cristianos, como la de­
fenderíais de una nueva invasión de la barbirie. Y 
persuadid, por otra parte , á  Ja juventud española, 
de que lodo cuanto amengüe la Religión de vues 

Ira pátria, otro tanto perderá España.»

¿Hay aquí una  sola pa labra , siquiera una  tilde 

que  pueda ai rem o tam en te  in te rp re ta rse  en fa ­

vor del liberalismo? Ofenderíamos la ilustracíou 

d e  nues t ro s  lectores dem ostrándoles  que si a l ­

guna cosa aparece  en las p recedentes  lineas, es 

la  proclamación de las g ran d es  verdades que  L a  

C ruzada  sostiene  en la c iencia , la  li te ra tu ra  y 

e l a rte , y  qu« nosotros defendemos adem ás en 

e l cam o religioso y político.

La carta  del P ad re  F élix  es la siguiente  :

«Estoy profundamente agradecido á la afectnosa 
carta que la redacción de L a  Crvsada  se ha s e r ­
vido dirigirme. Me confunde a) mismo tiempo el 
alto honor que me h a c é is , y  os agradezco sobre 
todo los testimonios de simpatía cristiana y cató­
lica que encierra vuestra carta . Estoy bien lejos 
de merecer los titulos que me da en ella vuestra 
gran benevolencia. Me agrada, sin embargo, saber 
por vuestro conducto que mis palabras puestas al 
serrício de nuestra madre la Santa Iglesia católica 
encuentran eco en esa generosa España, á la que, 
lo confieso, amo con marcada predilección. No 
puedo , por lo tanto, sino tenderos la mano y de­
ciros, aplaudiendo vuestra noble y  santa empresa: 
valor y  confianza. Sed los nobles cruzados del si­
glo XIX; marchemos unidos en laoracíon , la pala­
bra, la  ciencia y  el sacrificio á  la defensa de esta 
santa causa de Jesucristo y  de la Ig lesia , que es 
la gran causa del progreso y  de la verdadera c i­

vilización.»

E l  Im p a rc ia l,  que no copia más que  el últim o 

párrafo de esta ca r ta ,  subraya  la frase que  ta m ­

bién nosotros subrayam os, com o queriendo dar 

á en tender  que en ella nosotros, y con noso tros 

todos los católicos que t ienen  h o r ro r  a l l ibera ­

lismo, estamos inevitablem ente condenados.

O El Im parcia l  no sabe lo <iue sa d ice, ó si lo 

sabe, tra ta  buenam ente  de em bauca r  á su s  le c ­

tores haciendo aparucer  a l reverendo P ad re  F é ­

lix, el celebérrim o cam peón de las Conferencias  

sobre E l  Progreso, com o un liberal, y progresis ­

ta  po r  añadidura. Esto de puro cán.lido es so ­

beranam en te  ridiculo. Cómo entiende el P adre  

Félix  el progreso lo está explican io  ha ce rca  de 

una docena Ue años. Lo sab m nuestros suscri-  

to res  quH se gozan en las C m iferencias. lo sabe 
toda persona m edianam ente ilustrada; y el diario 

liberal hace una ofensa á la inteligencia de los 
españoles en  quererles d a r  gato por liebre. Nos­

o tros hem os dicho m il  y mil veces lo que  ahí 

repite  e l Padre  Félix; noso tros en tendem os y 

proclamamos el p rogreso  com o lo p roclam a y 

entiende el P ad re  Félix; y  E l Im pa rc ia l  no lo 

entiende asi .  y e l  liberalismo no lo entiende asi, 

sino contra el P adre  Félix  á quíp.n com bate  y 

con tra  el P apa  á quien persigue. E l  P a d re  F é ­

lix puede y debe hab lar del progreso , po rque  

para que  su palabra y su concepto sean clarís i­

mos éinequívocos, h a  estado años y años ex p l i ­

cando el verdadero progreso á la faz del mundo 

en te ro  que  escucha ó lée em bebecido y absorto 

sus magnificas y magistrales explicaciones; com o 

nosotro<i podem os hab lar y p roclam ar la  v e r ­

dadera l ibe rtad , porque al cabo da ocho años 

de pelea con tra  la l ib e r tad  contrahecha, no 

hay nadie que  al oírnos encarece r la libertad 

pueda su p o n er  que aludimos á  la falsa y  m e n ti ­

da del liberalismo.
Vamos á la ca rta  del P ad re  Jac in to . A cerca 

de este famoso y virtuosisímo Carm elita  t e  ha  

hablado mucho en  estos últim os t iem pos, con 

el in ten to  de hacerlo pasar por liberal. P ud ie ra  

sucedc?r muy b ien  que  un religioso dedicado á 

la vida austera  y contemplativa del c láu stro , por 

falta d e  conocimiento de la  sociedad m undanal 

que  cerca su  re t iro ,  hubiese abrigado ciertas 

ilusiones hijas del m e jo r  deseo y d e  un  esp íri tu  

generoso; pero noso tros que no le  hem os oído 
p red icar,  solo sabem os que  rec ien tem ente  lia 

desm entido el texto que los periódicos nos  han  

dado de sus serm ones, manifestando que todos 
sB han publicado sin s a  conocimiento y revisión. 

P o r  consiguiente, nada  de lo que  acerca  de ellos 

se diga, puede considerarse  com o aprobación ni 

como censura  incondicionales de las ideas y  opi­

n iones del Carm elita.

P o r  de pron to , véase su carta  á  los redac to res  

d e  L a  C ruzada  y  de ella, s í algo se deduce  
acerca del punto  concreto que estamos exam i­

nando, es precisam ente lo  co n tra r io  de lo que 

El Im p arc ia l  se propone dem ostrar.

■ Me ha conmovido, á  la vez que honrado la  idea 
que bao tenido VJs. de remitirme el primer n ú ­
mero de su nueva revista L a  Cruzada. Esta p rue ­
ba de simpatía, que yo estaba bien léjos de espe­
rar ,  me ha probado que tenia amigos allende los
Pirineos, y  que hoy, gracias á las comunicaciones 
maravillosas que existen entre los hombrea, la más 
insignificante palabra pronuQcíada en cualquier
parte eo favor de Jesucristo y  de su Iglesia, tiene
seguramente un eco instintáaeo en todos los cora­

zones católicos.
Ilígo votos por el feliz éxito de su revista. Vues­

tros padres no temblaron aiite la morisma, cuando 
esta era señora de casi todo vuestro hermoso sue­
lo, fino que merced á siglos de heroísmo, restituye- 
roo á Espaíia á  sus hogares cristianos, cuyos h i ­
jos sois y  cuyas santas tradiciones continvais. iVí
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noi asíale ya  esta invasión interior de la  crtKtan 
dad por medio del racionalismo, aunque sea más 
temible. Tengamos tau sólo, al par que la fe de los 
cruzador, el conocimieoto de nuestra época, y  se 
pamos serTifDOS Talerosameate de las nueras ar 
mas que la Proridencia pooe ea  nuestras manos 
Nuestra victoria es tan segura, como lo ha sido U 
de nuestros padres; 7  me atrevo i  decirlo, que será 
más completa.

¿Qué es la in v a s ió n  in te r io r  d e  la  cris lian  

d a d  p o r  m edia  d e l racionalism o^  ¿Qué es sino 

la  rejirobacion de la conduc ta  de los liberales 

que á la d lñ n a  autoridad  del Sumo PontiQce 

tra tan  de oponer, aunque  en vano, la autoridad 
de los hombres?

Sigue la ca rta  del conde de M ontalem bert 
qua dice asi:

• No sabré enaltecer lo bastante el celo y  el valor 
que os bao movido 4 emprender la tarea laboriosa 
que os habéis impuesto en medio de las circans* 
tancias criticas que está atravesan lo vuestra her» 
mosa patria. Pido sinceramente á Dios que bendi­
ga vuestra obra. ¡Ojalá pueda contribuir á apresu ­
ra r  el dia en que U  generosa y católica Espafia 
recobre el rango que tres siglos de despotismo la 
bao hecho perder, y  que la rerolucion no le ha 
devuelto.*

E l conde d e  M ontalem bert es e l único de los 

personajes a rr iba  citados que pertenece , a u n ­
que de buena fé. á  la escuela conocida ea  F r a n ­

cia con ei nom bre  de caíólico liberal. S u  teuti- 

monio, pues, dado que  fuese concluyente  y  ex- 
plicito, que  está muy lejos de ser lo , no probaria 

nías, sino que  el conde de M ontalem bert es cons­
tan te ,  pert inaz  en sus desdichadas opiniones. 

Pero en la ca r ta  soto hay una  apreciación h is tó ­

rica  respecto de E s p a ñ a , á  saber; que  tres siglos 

de despotismo lian hecho  p e rd e r  á  n u es t ra  n a ­

ción la categoría que tuvo an terio rm ente ,  

que la  revo lución , esto es, e l liberalismo, no le  

la  ha  devuelto.»  La segunda pa r te  d e e s te a a e r .  

t o e s  clara y  ev den te : la p r im era  poco te rm i ­
nante. ¿Qué siglos son esos de despotismo? ¿Alu­

de el i lustre  conde al despotism o en  España, ó 

¡despotismo francés, a l despotismo de L u is  XIV 

tan funesto á la  Iglesia y  que rea lm en te  hizo 
d e c a e rá  España de su an tiguo  puesto?

In terp re tando  bien las palabras que  acaba­

mos d e  copiar, mas nos inclinamos á  c ree r  que 

Montalembert m odilicasus opiniones, que  no que 
insiste en sus errores.

A m ayor abundam iento , tenemos que  los r e ­
dactores de L a  C ru za d a ,  periódico que  no  t ie ­

ne propiam ente  ca rác te r  religioso ni político, 

se han propuesto poner, s in  duda , algún co r ­

rectivo á d ichas f ra ses ,  d iciendo te rm ioante- 

raentR que  haciendo los ilustres  ex tranjeros 
apreciaciones particulares acerca de nuestra  pa­

tria. dejan p o r  com pleto la responsabilidad  de 
estas á la persona q u e  las hace.

Pero  aunque estas apreciaciones significasen 

lo q u e  pre tende  E/ Im p a rc ia l,  ¿qué vaior ten ­

drían contra e l S y llabus  d e  S u  E n t id a d ?  Aun­
que un Obispo y cien Obispos d i je ran  una  co­

sa contra r ia  á  las declaraciones d é l a  S anta  Se­

de. ¿qué valdría su dicho para  los católicos? Que 

viniese u n  ángel, que  descendiesen del cielo 

todos los coros angélicos, añad irem os nosotros, 

recordando  el dicho de un S an to  P adre , y  nos 

revelasen una  doctrina  religiosa; como el su ­

cesor del Principi! de los Apóstoles no decla­

rase  que  aquella doctrina  e ra  verdadera , no la 

creeríam os, no debíamos de creer la .  Y si el 

Sum o Pontífice nos dijese con la Iglesia: m ie n ­

te n  los ángeles, estaríamos c iertos , seguros infa­

lib lem ente , seguros de que el P ap a  decia la ve r ­

dad, y d e q u e io s á n g e le s  (perdónesenos lo ab su r ­
do de la hipótesis), y de que los ángeles m e n ­
tía n .

ta ré is  arrancaros el dardo del rem ordim iento  que 

atraviesa vuestra  conciencia. Cuanto más pug­

néis po r  sacároslo de las e n t r a ñ a s , más y más 

al hondo llegará ; más ancha será esa  herida, 

vivo y sangrien to  testim onio  de la  verdad.

Concluyamos repitiendo las palabras  que el 

dia 17 ha pronunciado Su Santidad:

•U na gran  parte  de la sociedad ac tual se deja 

seducir  po r  las falsas ideas de progreso  y u n i ­

dad : pero  es u n  progreso s in  v e rd a d ,  una u n i ­
dad sin caridad ni ju s tic ia» . . . .

«Repetímos y renovam os la  resolución que 
condenó el Syllabus.

¿Lo o í s ? Os revolveis con tra  el S y lla b u s  y  el 

Papa os lo vuelve á c lavar en  el corazon.

F . Navarro Villoslada.

N ada s ab em o s , nada podem os s a b e r , nada 

querem os saber en  el o rden  sobrenatura l y  teo­

lógico que no nos enseñe Pedro , po rque  donde  
eslá  Pedro es tá  la Ig lesia .

¿Qué vale, pues, el a rgum ento  d e  autoridad 

que nos p resen ta  E l  Im p a r d a H  E n  sustancia 

nada , abso lu tam en te  n a d a ,  po rque  es hasta 

co n tra  producen lem . Pero  en el fondo es u n  fe ­

roz ataque á la Iglesia, á qu ien  se aparen ta  d e ­

fender; porque se qu ie re  com batir  la au to ridad  
de! Papa con la au to ridad  de M ontalem bert , de 

Monseñor D upanloup , dei P a d re  F élix  y del P a .  

d re  Jacin to . Nos equivocamos: a l Papa y al Ca­

tolicismo se opone solo la au to ridad  d e  E l ¡m -  

p a rc ia l ,  que con pre tex to  de esos n om bres  i lu s ­

t r e s  y  sin venir á  cuen to , in te n ta  com batir  y 
desprestig iar las declaraciones de la  Iglesia.

¿Por qué  E l  Im p a rc ia l  n o  cita  la  ca r ta  que al 

d irec to r  y  redactores  de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ­

ñ o l  se ha dignado d ir ig ir  S u  Santidad , y  cuyas 

principales frases aparecen  d ia r iam en te  al frente 

d e  nues tros  números? P o rq u e  son  del P apa , y 

e l liberalismo qu ie re  des t ru i r  la  au to ridad  del 
Sumo Ponlíñce con la  au to ridad  de la razón 

privada. ¿Por qué no recuerda  Jo que tantos 

Prelados españoles y  ex tran jeros h a n  dicho con­

tra  el liberalismo y con tra  los que  atacan á la 

Iglesia poniendo po r  pan ta lla  á los ca lum niosa ­
m e n te  llamados neo-católicos^  ¿Por qué  to r tu ­

rando  frases y dándoles un sentido que  no eslá 

n i  ha estado en la  m ente  de sus au to res ,  se 

atreve á can tar con  lábio trém u lo  un triunfo 
cuya falsedad se lee en el fondo de su  corazon?

jAh! Porque así com o el pecador habitual 

qu ie re  a tu rd irse  haciendo á  todo el m undo  có m ­

plice d e s ú s  vicios, el que  hab ítua lm en te  yerra , 
el que no quiere en ten d er  p a r a  obrar m a l ,  co ­

mo dicen las Sagradas le tras , quisiera que todos, 

hasta sus más denodados adversarios , hasta el 

P adre  Félix, fuesen cómplices de su error.
N o ,  n o , y  mil veces no. E rrad  , si quereis; 

revolveos contra la Iglesia y  contra  su Cabeza 

visible; pero  en vano q u erre is  escudaros con 

testimonios de buenos católicos; en  vano in ten-

LOS DOS MUNDOS.
E stam os asistiendo en estos días á  uno de 

esos espectáculos sorp renden tes  que  forman 

época en la se r ie  de los siglos, y  que no  es p ro ­

bable vuelva á rep ro d u c irse  a l m enos con c i r ­

cunstancias tan  relevantes  y tan  considerables 

proporciones. T rá tase  del más grande de los ce r ­

tám enes en  que  van á exhibirse dos civilizacio­

nes o p u e s ta s ,  que  bien puede decirse const i tu ­
yen com o dos m undos d is tin tos: e l m undo  cató­

lico y el m ateria lista  , e l cam po de la fé y el de 

la in c re d u l id a d , el mundo de los que  conside­

rando  esta vida com o una peregrinación  en  valle 

de lágrim as, creen en prom esas altís im as y en 

un  re in o  e te rno  , y  e l de los que  sólo asp iran  á 

em bellecer esta efímera vida aum entando  y per­
feccionando los goces m a te r ia le s ,  olvidándose 

po r  completo del espíritu . No o tra  cosa signifi­

can esos dos g randes  c o n c u rs o s : el Centenario 

de San P ed ro  y la  Exposición universal; de una 

pa r te  la  voz augusta  del Vicario de Jesucris to , 
reun iendo  en  rededor de si á  todos los Obispos 

del o rbe  para  una  sub lim e solemnidad religiosa; 

de o tra  el llamado prot/reso m oderno ,  os ten tan ­
do en un lujoso palacio sus más preciadas m a ­

ravillas y m os trando  á  sus num erosos adm irado ­

re s  su s  doradas y elegantes baratijas. Bien 

sabemos que  no es de hoy esta pugna en tre  las 

obras del e sp ír i tu  y las de la  c a r n e ; pero á 

n ues tro s  tiempos estaba reservado el verla p r e ­

sen ta rse  desem bozadam ente destacándose clara 
y  d is t in ta  ba jo  una  form a sensible . Todas las 

m iradas  se  fijan hoy ins tin tivam ente  en dos 

pun tos ,  ¡Roma! ¡P a r ís ! . . . .  ¡ Cuán im portantes 

consideraciones sug iere  la simple enunciación 
de es tas  dos c iudades ! ¡y cu án  diversas emocio­

nes producen  en el a lm a sus nom bres! No e s d e  
hoy que  P a r ís  sea la  ciudad de la materia y 

R om a la  del e s p í r i tu ; pe ro  estos carac té res  r e ­

conocidos, aun po r  los hom bres  m enos observa ­
dores ya há m ucho  tiempo , nunca  se han  deli­

neado con ta n ta  exac titud  como en esta oca- 

sion. Y es que ya es necesario  que  los bandos 
se deslinden p e r fe c ta m e n le .  que  nad ie  pueda 
dudar ,  p o r ru d o  ó miope que  sea, que  no hay 

m ás  que  estos dos caminos, á fin de que se aca ­

b e n  los términos medios y las in terpretaciones 

ambiguas, para  que  los hom bres  y las sociedades 

se resue lvan  de una  vez en tre  la  adoracíon del 

verdadero  Dios y la  adoración del becerro  de 

oro , en tre  e l sacrificio y  la abnegación por la fé, 

y  el egoísmo, y  la sensualidad, po r  el y o  y la ma* 
te r ia .

Si, es evidente , ya no  cabe en tenderlo  de 

otro m odo, n i  es posible hacerse  ilusiones; los 

hom bres  vac í lan tes ,ir reso lu to s ,  y  los partidarios 

deconciliac ionesim posíb les , ya no pod rán  te r ­
g ive rsar  las cosas desde que  la  si tuación se 

ofrece tan  c lara  y d e  relieve, y  tendrán  que es­
coger u n o  d e  los do» té rm inos  después de h e ­

cha  la com paración correspond ien te .  Pasó el 
t iempo de los m últip les  sistem as y de las in n u ­

m erables  teorías filosóficas, en que los hom bres 

se  en tre ten ían  disfrazándose y engañándose m u ­

tuam ente . Cuando las sociedades, cansadas de 
vanas especulaciones, t r a ta n  d e  lim itarse  a l  t e r ­

ren o  p u ram en te  p rác tico , todo se simplifica. Hoy, 

pues ,  la cuestión se halla reducida  á c r e e r  ó  no 

c reer ,  y  á da r  culto á Dios ó á la  m ateria ; el g ran  

espectáculo del dia  no es sino el desarrollo  de 

la fé a n te  los que  e s tá n  privados de ella. Si, es 

e l g ran  día  de la  fe, el m om ento  en  que  se os­

te n ta n  las dos p a r te s ,  banderas  que  han separa ­

do m oralm eote  á  los pueblos. P reguntem os sinó 

á los forasteros d é l a  Ciudad E te rn a ,  y  ellos nos 
d irán  que  han  volado allá en  alas de esa pode­

rosa  v ir tud  que  traslada los m ontes; q u e  su  obje­
to  es robustecer esta mism a fé, inf lam ar su  espí­

r i tu .  a b r i r  su pensam ien to  á l a s  grandes concep ­
ciones del plan divino; que  sólo en el Catolicismo 

y po r  la  hum ildad  encuen tran  las inteligencias, 

y a b r i r  su  corazon á los dulces sentim ientos ó 

inefables consuelos, que  son también exclusivo 

pa trim onio  d e  esta Religión san ta .  Pero  si nos 

dirigimos á ese  otro g rupo  de los que han  co r ­
rido á la ciudad de los p laceres y d e  la  in ­
dustria , ansiosos de gozar y deseando saciar 

su curiosidad con m il novedades, les h a l la re ­

mos preocupados y em bebecidos con los p ro d i ­
giosos adelantos de las artes  y  d e  la industria , y 

envanecidos del poder del hom bre  que  le da. 
según dicen, uoa especie de om nipotencia  á  que 

nada se resiste . De aquí e l que su  razón orgullo- 

sa no adm ita  n ingún  freno; su  corazon excesi­

vamente aficionado á las comodidades de la vida 
no puede despegarse d e  la  m a ter ia  y elevarse á 

las po ras  regiones del sentim iento  católico. En 

Roma encon tra rém os oraciones, consuelos espi­

r i tua les ,  fiestas religiosas, el cu lto  divino en todo 
su esplendor y m agnificencia; y  esto ¿qué es? 

C reer, da r  la prim era  im portanc ia  á lo espiritual, 

á lo e terno. E n  Paris  m áquinas, inm ensa  varie­

dad en  objetos de indus tr ia  y  de a r te ,  lujo, su n ­

tuosidad, p laceres ,  po r  todas pa r te s  diversiones

y espectáculos profanos hasta satisfacer el gusto 

más estragado; y esto ¿qué es? No c ree r  en  lo 

esp ir i tua l y  po r  lo mismo da r  la suprem acía  á 

la  m a te r ia ,  n o  c ree r  en los goces divinos fu turos, 

y por lo  tan to , a p u ra r  hasta las heces la  copa de 
los placeres te rrenales.

P e ro  qué , oímos decir, ¿la Iglesia católica ha 

de se r  constan te  enem iga del progreso material? 

Luego habrém os de c o n d e n a r , según eso, todos 

aquellos adelantos conseguidos po r  el trabajo y 

el ingenio del hombre y que  tienden á  m e jo rar  

la vida: luego hay incompatibilidad absoluta en ­

t r e  las dos cosas, en tre  el p rogreso  m ateria l y 

el progreso moral como en tre  dos té rm inos  an ­

titéticos. Mil veces se ha contestado po r  los c a ­

tólicos á  esta absurda  calumnia que sus enem i­

gos les han arrojado á la cara . ¿Cómo h a  da 

condenar el progreso m a te r ia l  la  que es madre 

de todo verdadero progreso? ¿cóm o ha de 

am ar  las tinieblas la  que es fuente de toda 

luz? Lo que rep ru eb a  es el abuso y el extravío 

producido p o r  la  ausencia com pleta del p rinc i­

pio religioso, lo que  deplora es ese desquilibrío 

tan  fatal para los pueblos, po r  e l que mientras 

el progreso m a te r ia l  se halla en su  apogeo, el 

m ora l  sufra una  decadencia de barbáríe  como 

no puede menos de suceder cuando el hombre 

no se cuida p a ra  nada de Dios, antes se aleja 

rebeldem ente  de él, y solo cuenta  con su razón, 

y se guia únicamente por su egoísmo. Pues, esto 

que t a n a  m enudo se ha explicado álos adversa­

rios delCatolícismo, sin  que acaben de convencer­

se de ello, ahora  tienen que tocarlo ya'palpable 

m en te . El ejemplo está  patente y  enseña elo­
cuen tem ente  á  todos, q ue  el hom bre  divorciado 

de Dios y entregado á su ra s o n  libre  al e m p re n ­

de r  el bello y  ten tador sendero  de los progresos 

m ateria les , se ofusca fácilmente con el brillo  de 

sus conquistas, no se  detiene y corre desalen­

tado y loco hasta la mas degradante de las ido­

la trías. Por eso decíamos que  ciertos funestos 

conciliadores y  am antes de té rm inos médios t e ­
nían m ucho que  ap render  hoy que solo se  tra ta  

de estos dos ex trem os. Preciosa lección se les 
ofrece, en  efecto, sí quie ren  aprovecharla; o b ­

serven de buena  fé, estudien detenidam ente y 

renunc ien  á toda composicion ó avenencia, a te ­

niéndose á  la  única soIucion posible que  es la in ­

dicada en esos dos célebres m uros  que  tan  p ro ­

videncialmente ha colocado Dios el uno frente  
al otro.

R. Cano.

r a  Dios recom pensa r  á los que han hecho tan  
b uena  obra!

D ice asi:

•Seíior director de El Comercio:
Muy señor mío: La ioraansa importancia que 

tiene la  cuestión de educación para aquellos pa­
dres q ue ,  teoieodo coocieocia de sus graves debe­
res, aspiran á  da r  á  sus hijos, 4 la vez que sólida 
tn s trw c io n  para el entendimiento, sólida educa ■ 
d on  para el corazon, me impulsa á ocupar uo es­
pacio en su estimable periódico, dando á  conocer 
el establecimiento cuyo nombre encabeza estas l i ­
neas.

Ya tenia yo noticia de que uoa sociedad de p a ­
dres de fam ilia , que cuenta personas de las más 
respetables de Cádiz, Jírez , Sevilla y  p| Puerto de 
Santa Mana, levantaban en el emplatamieuto del 
antiguo convento deSao;Francisco de esta ültima 
ciudad, magníficamente situado al efecto, uo edi- 
iJcio destinado a rivalizar coa lo mejor de su espe­
cie en Europa.

Lo he visitado y puedo dar testimonio de la e s ­
paciosidad, pxceleate distribución y  condiciones de 
perfecta higiene qua reúne. Baste decir, que podra 
albergar coa diafanidad casi4ü0 internos y  ■(O pro ­
fesores, ayudantes, etc., con el número correspon­
diente de sirvientes, para poder calcular sus p ro ­
porciones.

Pero magnifica como será esta parte material 
m uy importante para la disciplina y  salubridad 
de IOS educandos, la parte principal es la  dirección 
moral ¿ intelaclual.

De la primees, responde la excelente disciplina 
que se observa y queatiende hasta los menores de­
talles. siendo, sia embargo, tan suave eo su forma 
que se capta el carino de los alumnos, los cuales 
están coutentisimos y trabajan con asiduidad á sus 
horas, asi como juegsn con ahínco ea las que co r ­
responden a l ejercicio físico.

De la buena dirección de los estudios no deja 
duda el e iám en  público, que con mucho gusto he 
presenciado, presidido por profesoras del Instituto 
provincial, a l cual se halla afiliado el colegio.

A pesar de que la epidemia de calenturas, que se 
desarrolló en el puerto en el pasado Diciembre, 
hizo suspender las clases 7  dispersar los alumnos 
por mas de dos meses en lo más critico del curso, 
el resultado ha sido tan altamente satisfactorio co­
mo lo demuestra el siguiente dato;

za, com o tienen  obligación de h ace r  guardar  

las leyes cívUes de grado ó p o r  tuerza? Que el 

m érito  del que  lo hace p o r  fuerza es nu lo  ó m e ­

n o r  que el del que vo lun ta r iam en te  lo cumple, 

ya lo sabemos: ¿pero quién hab la  del m érito  pa r ­
ticular de un individuo? ¿No se t r a ta  aqu í del 

derecho y de la obligación d e l  Gobierno? ¿Pues 

á  qué se  va po r  los ce rro s  de Ubeda L a  Re- 
fo rm a  ?

E n  el esp íri tu  de 1a Religión católica en tra  

que  el bien se haga, no sólo de buen  grado, si­

no con am or; pero esto no im pide  que la R e li ­

gión mism a im ponga castigos, como los im pone 
Dios, á  los que  no  cum plen cón su ley.

Y no querem os seguir  adelante; po rque  esto, 
de pu ro  c laro  y sencillo, es pueril. Si no c o m ­

prendiésemos la intención con que La R eform a  

dice todas estas cosas, pensaríam os que el tal 

periódico andaba mal, muy mal de la cabeza.

Alamaos examinados de los tres 
anos primeros.............................. 54

Han obtenido notas completas de
sobresalientes..............................  20

De notablemente aprovechados.. 14
De buenos......................................... IG
Medianos......................................  4

y  n in g u n o  
hado.

T o ta l ...................  54

por consiguiente, suspenso ni repro-

Tenemos ya el texto in tegro  de la b reve, pero 

sentidísima alocucion pronunciada  p o r  e l Santo 
Pontífice Pío IX  el 17 de Junio en re spues ta  al 

Cardenal P a tr ízz i ,  decano del Sacro Colegio.

Hé aquí este  precioso docum ento  :

•Doy gracias al Sacro Colegio po r  sus senti­

m ientos, y ruego tam bién  al Señor po r  su p ros ­

peridad. Al fijar la consideración en  las cosas 
h u m a n a s ,  no descubrim os verdaderam ente  en 
ellas más que motivos de angustia y tem or. Una 

g ran  p a r te  de la  sociedad ac tual se deja seducir 

po r  las falsas ideas d a  progreso y u n id a d ; pero 

es un  progreso sin v e rd a d ; es una  unidad sin 

caridad  ni justic ia . No podemos c reer en ella; 
no vemos en  ella m ás  q u e  la  obra  del egoísmo, 

y nada es más con tra r io  que  el egoísmo al es­
p ír i tu  del Evangelio.»

•A lgunos años a t rá s  condenam os una  lista de 

e rro res  que  se ha llamado el S y lla b u s ,  y  hoy 

repelim os y renovamos aquella resolución. Pero 
mí voz no hasta  para  llegar á oídos de todos los 

fieles; se necesita  tam bién  la v u e s t r a , mis que ­

ridos h e rm a n o s ;  mis brazos están  cansados , y 

es preciso que  los sostengáis, como los levitas 
sostenían  los del antiguo profeta. E l Seflor os 

ayudará  con su m isericord ia , y no os faltar^,» 

■T ené is  ya de esto una  p rueba  m aterial en  ese 

bello tr iunfo que  celebram os, pues  es un ver­

dadero tr iunfo  ve r  e l sepulcro de San Pedro 

rodeado de tan to s  Obispos procedentes de to ­

das las com arcas de la tierra . Pueda la bendi­

ción que  voy á daros en nom bre  del Señor se r  

una  prenda de su misericordia. B ened ic tio  Dei 
O m nipoten tis  etc.»

Asistían á  este acto doscientos cuaren ta  Obis­

pos que estaban  profundam ente  conmovido'.

E l dia 2C habrá  otro consistorio  sem í-pú- 

blico en que  el Papa p ronunc ia rá  o tra  a locu ­
cion.

C ontinúase  hablsndo en Roma de un próx i­
m o  concilio .  Algunos Cardenales y Obispos 
m uestran  dudas acerca  de la  oportunidad; pero 

el Papa lo d e s e a , y  es probable que su  in s p i ­
rac ión  se lleve á  cabo.

Ilabia salido de R om a el general Durando des­
pués  de tener su ú lt im a entrevis ta coa el C arde ­

nal Antonelli; pero  sin h aber  podido ob tener  la 

aquiescencia á la  resolución del Gobierno i t a ­

liano de in troduc ir  tropas suyas en los Estados 
Pontificios e n c a s o  de o cu rr ir  algún desorden.
El Padre  Santo c ree  poder con ta r  con su peque­

ño  e jército , mas que con el auxilio de un veci­
no  sospechoso.

S e  esperaban en la ciudad e terna  veinte y 
cinco Obispos de los Estados-Unidos.

_ Este resultado habla más que cuanto pudiera de­
cirle  á favor del establecimieato.

Felicito, p u e s , á  los celosos é inteligentes ecle­
siásticos que lo dirigen, á la empresa que asi lo ­
gra el premio de sus esfuerzos, y  á la ciudad del 
Puerto , cuya importante cooperacion le ha obte­
nido la preferencia par# alcanzar la creación allí 
de  u a  establecimieato taa importante por todos 
títulos.

Parece que para el próximo Setiembre se trasla • 
dan al nuevo edificio, con lo cual cesarán las difi­
cultades para obtener admisioo. que ha habido 
basta ahora , por uo bastar e l local provisional 
para  las muchas solicitudes que se presentaban.

Anticipo á Vd. las gracias por la iosercioo de 
estas líneas, y  me ofrezco á sus órdenes atento 
S. S. Q. B. S. M.— ü n  transeúnte.

A L a  R eform a  ñ o la  agrada que en  apoyo da 
la  doctrina  evangélica sobre  la  santificación del 
dom ingo, hayamos echado mano del socialista 
P ro u d h o n ,  y exclama:

■¿Es posible, nos hemos dicho en presencia de 
estos hechos, que los neo-católicos estén laa des­
nudos de ciencia propia, que cuando necesitan 
discutir coa los liberales, tienen que pedir pres­
tados á los revolucionarlos los mas exagerados a r ­
gumentos y datos? La verdad es que á  esto se ven 
obligados, porque, como la doctrina que han fin­
gido no tiene razón ni fundamento, e l terreno se 
leshuode bajo los pjés, cuando creen estar en lo 
firme, hallan que por do quiera brotan contradic­
tores.»

L a  R e fo rm a  hoy nos favorece con sus in su l­

tos. Hé aquí en  p rueba  de ello cómo escribe:
• Hay alguoos periódicos que sin más afan que 

conservar ó aame'itar las suscriciones, dicen cuan­
to se les antoja . sio hacerse nunca cargo de las 
réplicas de los diarios á  quieoes atacan con la m a ­
yor dureza. Esta táctica no es üueva, pero jamás 
la ha empleado la prensa que comprende la misión 
que tieoe, porque no es digoo dirigir el ataque 
810 publicar la defensa del contrario. SugiéreoSos 
estas reflexiones las siguientes lineas de E l  P e s s a - 
MtEKTO EspaAol:

• Los liberales son insaciables. Apéaas han visto 
que Su Santidad ha tenido i  bien suprimir algunos 
dias de fiesta, dirigen ya sus tiros al presupuesto 
eclesiástico, y  no cesarán de clamar hasta q u e n a  
Gobierno, cualquiera que él sea, caiga en la mala 
tentación de hacerles caso.>

Antes que hubiera noticia ea Madrid de que Su 
Santidad había tenido á bien suprimir algunos días 
de fiesta. L a  Reforma, al examinar las medidas fi ­
nancieras presentadas á  las Cortes por el Sr Bar- 
zaoallana. dijo que seria conveniente, de acuerdo 
con el Padre Santo, hacer algunas economías eo 
el presupuesto del Clero, reduciendo las diócesis 
y  adoptando algunas otras disposiciones, encami­
nadas á aliviar las cargas del Erario, qué  son esce- 
sivas. comparándolas con los ingresos y  con la r i ­
queza impoDíble dé la  nación.

A esto, que no puede ser más razonable n i más 
jus to , contesta El Pepssmiekto EspaSo i , -que los 
liberales somos iasaciables.i

España tiene diez y seis millones de habitantes 
su presupuesto es superior á sus fuerzas producto­
ras, y  paga por el concepto antes indicado tanto 
como l  rancia, que cuenta con treinta y  siete mi­
llones de almas y  poseo una riqueza mucho mayor 
que la  nuestra Esto prueba que es indisueosable 
revisar el presupuesto eclesiástico, de acuerdo con 
el l'adre Santo, repelimos, para que con las econo­
mías que deben hacerse eo os demás ramos de la 
administración pública se llegue á la tan deseada 
como precisa nivelación de los ingresos con los 
gastos.

Si E l  P e s s a m i e s t o  E s p a S o l  coooce otro sistema de 
salvar la Hacienda de ios graves apuros en que se 
haUa, que lo diga y se lo agradecerá nsucho el seilor 
B a rzana l laD a .

No deja de te n e r  gracia en las co lum nas de 

L a  R e fo rm a  el cargo que  nos hace es te  pe­

riódico d e  que  decimos cuanto se nos antoja sin  

con ta r  con las réplicas de nues tros  adversarios. 
P o r  si nues tros  lectores lo han  olvidado. L a  
R eform a  es el diario  que para  a tacar precisa­
m ente  el p resupuesto  eclesiástico, tomó de L a  

Epoca  ciertos datos falsos, y los tom ó despues 

de haber dicho nosotros que  no e ran  c iertos . 

¿Qué diría L a  R e fo rm a  si en vista de su  con-  

ducta  ligera cuando ménos, nosotros sostuviéra­

mos que  solo se p ro p o n ía ,  no  i lu s t ra r ,  s¡- 

no em baucar á sus lectores ? Pues apliqúese el 
cuento .

P o r  lo demas. al escr ib ir  nosotros las líneas 

q ue  copia e l periódico l ib e ra l ,  recordábam os 

perfec tam ente  que  L a  Epoca  p r im ero  y sus co­

legas libera les  despues. habían hablado d e  la

Ménos palabreria señora R e fo r m a . y  más s e n ­

tido com ún, ó  m ejor buena fé si á Vd. le  place.

¿Es posible, d irém os parodiando á  L a  R efo rm a ,  I reducción del p resupuesto  eclesiástico; pero  n a ­

q ue  ta n to  ciegue á los periódicos liberales su  i E l Im p a rc ia l  lo hizo, habia pro* 

p revención con tra  nosotros y las cosas que  nos- I ® Pi»  IX  como el m e jo r  m in is tro  de 

o tros defendem os, que no les detenga en su ca- H^cíeuda de España porque había suprim ido  al- 

m ino de im pugnarnos á tontas y  á  ciegas (á ton -  I dias de fiesta, para acabar  pidiéndole que 

tas las más vecesj la consideración de que se les I tlisminuyese tam bién los gastos del culto  y Cle- 

puede re í r  en  su s  barbas el que  á la im parcía- I ¿Comprende ahora L a  R e fo rm a  po r  qué  nos- 

lídad necesaria reúna  cuando  ménos un  átomo |  decíamos con h a r ta  razón que los libera-
de buen  sentido? ¿Será posible que L a  R eform a  

desconozca la fuerza que para los liberales debe 

te n e r  la au toridad de u n  hom bre  tan liberal c o ­

mo Proudhon? ¿O creerá , por ven tura ,  aquel p e ­

riódico que nosotros escribimos de la observan­

cia de los domingos para  convencer de esta 
obligación á  los que  la  cum plen  como Dios

les son insaciables?

La com paración de Espafia con F ranc ia  que 

nuevam ente  saca á re luc ir  L a  R efo rm a ,  n i  si ­
quiera es de su  cosecha, sino de la cosecha de 

L a  E poca , y tampoco significa nada, abso lu ta ­

m en te  nada. Más habitantes que  F ranc ia  tiene 

la C hina, y sin em bargo , el Culto y  Clero cató-

m anda ? ¿No tiene noticia L a  R e fo rm a  de los j contar mucho m énos que

apologistas involuntarios de la religión católica? 1 vecino imperio.

EM EL PUERTOr .O LÍG lO  DE SAW LL'IS CONZAtíA ,

DE SANTA MARÍA.

Copiamos con el mayor gusto d e  E l Comercio  

de Cádiz el siguiente com unicado, que  se  refiere 
á  u n  asunto  de interés general, y acerca del 

cual, como nuestros  lectores saben, ha m ani­

festado m arcada y ju s t a  predilección nuestro  pe­
riódico.

_ E n  el colegio del P u e r to  de Santa Maria, d i r i ­

gido por P ad res  de la Compañía de Jesús ,  van 

invertidos cerca d e d o s  millones y medio de r e a ­

l e s ,  g ra tu itam en te  facilitados á través de la 

crisis  económ ica que  estamos atravesando. ¡Quie-

P o r  lo d e m a s . si Ei. pEKSAUieNTo E spaS o l se 

publicó ayer, dia  de San Juan , sepa L a  R eform a  

como nuestros  lectores lo saben hace  mucho 
t ie m p o ,  que  nosotros im petram os y obtuvimos 

de la autoridad  eclesiástica la  indispensable l i ­
cencia p o r  escrito.

Y continúa  L a  R e fo rm a  d iscurriendo de esta 
estrafia  m anera :

• Puesto que la religioalo manda, oada mas j u s ­
to que pedir la saotificacion de las fiestas; pero 
¿cabe dentro del espíritu de esa misma religioo 
que siempre tieoen eo los lábios nuestros neos, ei 
que se imponga á la  fuerxa  el cumplimiento del 
precepto? Mas claro: ¿está conforme con la pureza 
que constituye el carácter de los deberes religio­
sos, la intervención que para su  cumplimieuto 
exigeal Gobierno E l P ensamimto  Espasol? ¿No se ­
rá  tuas grato á  los ojos de Dios, que no se  trabaje 
el domingo porque la religioo lo veda, que no por 
que un ministro lo mande?¿fío se le ocurre á nues­
tro colega, que asi como cumplo uo deber religio­
so no trabajando cuando la Iglesia me lo impide 
nada grato hago á los ojos de Dios si no trabajó 
porque el Gobierno m e ló  prohíbe ó porque oo ten ­
go otro medio que no trabajar?-

¿Quién le  ha dicho á L a  R eform a  que la a u ­
toridad no t iene  el derecho  y el deber d e  hacer 

cum plir  todo género  de preceptos, asi civiles 

como religiosos? Pues  qué; los m andamientos de 
la ley de Dios, ¿no son án les  que todas las p r e s ­
cripciones admiuí.-trativas y políticas del mundo?

Y el padre  en  la familia, y el Gobierno en el 

Estado, ¿no tienen obligación de gu a rd a r  y h a ­

cer gu a rd a r  la ley de Dios, de grado ó po r  fuer-

P o r  últim o E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l  en efecto 
conoce u n  medio eficacísimo de salvar, no solo 
la  Hacienda, sino también la  sociedad española: 

para  ello, lo  prim ero  que se  necesita  es a rro ja r  

con m ano fue r te  de la cabecera de am bas á t a n .  

to s  ram plones cu randeros  como es tán  aniquilan 

do inú tilm ente  las fuerzas de una  y o tra .

C reeríam os faltar á nues tros  deberes de e s ­

c r i to res  católicos si no nos ap resu rásem os  á  

in se r ta r  en  E l  P e n s a m i e n t o  la desconsoladora 
carta  que hem os recibido del señor Cura de Po- 

veda de las Cintas, y no llamásemos sobre su 
contenido toda la  a tención del señ o r  ministro  
de Gracia y Justic ia .

Siendo exactos los hechos que  en ella se r e ­

fieren, com o no pueden  de ja r de serlo cuando 
los cuen ta  u n  respetab le  Cura párroco, urge que 

el sefior minis tro  ponga rem edio á mal tan  g ra ­

ve y  apenas concebible en  u n  país esencial y 
exclusivamente católico.

H é  aquí ahora  la ca rta  á que  nos referimos: 

«Señor d irec to r  de  E l  P e n s a m i e n t o  E s p a S o l .

Muy señor mió y de toda mi coosideracioa: Xue- 
vameute mu dirija á Vd. pnr si tiene á bieo «yu- 
darme con su autorizada pluma á llamar la atéa- 
cioii del ftibierno de S, M. C. para que se digne 
dar pr>r terminado el exp*ídipote último formado 
para construir la iglesia en esta parroquia ñor h a .  
berse arrumado hace seis aOos la que existía da 
tiempo iomeinorial.

Cuatro años hace que se están celebrando los 
Divinos Oficios en un pai* r tejivaho ,  apüntalapo

Ayuntamiento de Madrid



Y ÍS  BiL ESTADO, SIS VEBTILACIOS S U SllCSLB, pOr
DO h a b e r  o l r o  m f jo r ,  y  d e  e s t e  p a j í *  t e u d r á  q u e  
IRSE 81. Sastísis o  e l  d i a  q u e  au  d u e o o  q u ie r a .  ¡Sera 
p o s ib le  e s to .  Dios m ío! S i ,  sa fto r  d i r e c to r .  j ' ro D lo ,  
tal v ez, e l  R e y  de  los c ie los n o  l e o i l r á  d o n d e  m o ­
r a r  en  e s te  d e s g ra c ia d o  p u é b io .  Me v e ré  e n to n c e s  
eD la  D ecesidad  d e  t r a e r l e  á  m i h a b i ta c ió n  y  c e l e ­
b r a r  e n  la  c a l l e ,  en  u a  r i u c o a .  t e u ie o d o  p o r  a l ­
fo m b ra  UD lo d aza l  y  p o r  d o se l  la s  n u b e s ,  el v ien to  
ó  lo  q u e  Dios q u i e r a  c o lo c a r  e n  la a t m ó s l e r a .  _

¡S a n to s  c i e l o s ,  t r i s t e  y  d o lo ro a i s im a  e s  m i  s i ­

t u a c i ó n '  . . j .  1
P e r o  lo  c ie r to  es  q u e  e l  u l t im o  e x p e d ie n te  e s tá  

e n  el m in i s te r io  c o r re s p o n d ie n te  d e* d e  N o v iem b re  
d e  1864. Vieiido q u e  do se  d e s p a c h a b a , e u  D ic iem ­
b r e  d e  1865 n o s  d i r ig im o s  to d o s  lo s  Tecioo¡! a  S M. 
la  R f lo "  (Q. D. G.) p o r  c o n d u c to  d e  n u e s t r o  d ig -  
n ls i tu o  Obi8(JO d e  S a lam ac .ca  ,  c o n  u o a  expos ic ion  
s u p l ic a n d o  s e  d ig o a s e  r e m e d ia r  t a n  g r a n d e  y  ju s ta  
n e c e s id a d .  . , , ,

H o y ,  se f to r  d i r e c to r ,  to d a v ía  e s t a m o s  c o m o  al 
p t i o c ip io  d e  la  r u i n a ,  a u n q u e  h e m o s  p r e s e u c ia d o  
eacfcoas b ie n  d e s a g ra d a b le s  p o r  f a l ta  d e  lo  q u e  m a s  
e s t im a o  e s to s  LObies y  c r is t ia n o s  c a s te l la n o s ,  y  c reo  
se rá  b a s ta n te  p a r a  p r u e b a .

P o r  lo  t a n to  e s p e ro  q u e  s e r á n  sa t is fechos  n u e s ­
tro s  d e s e o s  p r o n t o ,  t a n  p r o n to  c o m o  el G obierno  
de  S .  M. C. t e n g a  coDOCimienlo d e  oeces id ad  tan  
s a g ra d a  y  u r g e n t í s im a ,  y  no  s e  p a s a r i  e l  a ñ o  s in  
r e m e d ia r la .

CoQ e s te  m o t iv o  se  a n t i c ip a  i  d a r  á  Vd. U s  gra» 
c ia s ,  se t io r  d i r e c to r  d e  E l  P e k s a x ie n to  E spaS o l ,  p o r  
e l  ce lo  q u “í  m an if ies ta  eu  la  h o n r a  y  g lo r ia  d e  
Dios, es te  su  a fec ti> ia io  a t e n to  sp g u ro  s e rv id o r  y 
C a p e l la o .  P o v e d a  d e  Ixs C in ta s ,  y  J u u io  29  d e  1867. 
— G eró n im o  B en ito  R o d r íg u e z  H a r t i u . ,

Nos escriben  de u n  pueblo de )a diócesis de 

Oviedo que  el Clero ile aquel obispado no  ha 

cobrado todavía la asignación del mes de Marzo, 

á  pesar de las excitaciones hecbas al Gobierno 

sobre el asun to  por a lgua  diputado de la  p ro ­

vincia.
Rogaruos á  los señores m in is tros  de Hacienda 

y G racia y Justic ia  que  fijen su atención en  tan 

deplorable r e t r a s o , y  p roporcionen al Clero de 

Asturias medios con que  salislacer sus más 

aprem iantes necesidades.

P o r  R e a l  d e c r e to  q u e  p u b l i c a  h o y  e l  p e r ió d ico  

o f ic ia l ,  s e  a u to r iz a  a l  g o b e r n a d o r  s u p e r io r  c iv i l  de 

l a  i s la  d e  Cuba p a r a  o to r g a r  á  la  e m p r e s a  u n id a  

d e  lo s  f e r r o - c a r r i l e s  d e  C á rd e n a s  y  J ú c a r o ,  y  e n  s u  

r e p re s e n ta c io o  a l  s e ñ o r  m a r q u é s  d e  V i l la lb a ,  p r e  

s id e o te ,  y  á  D. F e l ip e  L im a  y  R e n té ,  s e c re ta r io ,  

la  conces io n  d e l  r a m a l  c o m p r e n d id o  e n t r e  e l  p a  

r a d e r o  d e  S a b an i l la  d e  la  P a l m a  y  e l  I t a b o ,  c u  

y a  lo n g i tu d  e s  d e  14 k i ló m e t ro s  781) m e t r o s ,  lú e  

go  q u e  a c r e d i t e  t e n e r  fo n d o s  s u f lc ie n te s  h a s ta  lo 

q u e  m a rc a n  la s  d isp o s ic io n e s  v ig e n te s  p a r a  l lev a r  

á c a b o  to d a s  la s  o b ra s  d e  l a s l í n e a s  q u e  h o y  fo rm a n  

s u  red .

L a s  e s c a m p a v ía s  Ninfa y  San Juan, d e l  a p o s t a ­

d e ro  d e  C a r ta g e n a ,  a p r e h e n d ie r o n  a l  o s c u re c e r  del 

d ia  18 d e l  a c t u a l  u n a  e m b a r c a c ió n  q u e  se  d i r ig i a  

i  l a  i s la  G ro sa  c o n  2 8  b u l to s  de  tab a c o .

P o r  e l  m in i s te r io  d e  E s ta d o  se  p u b l i c a  e n  l a  Ga­
ceta e l  s ig t t ie n te  a o u n c i o ,  q u e  p u e d e  in te r e s a r  a l  

com erc io :
. E l  m in is t ro  r e s i d e n t e  d e  S .H .  e n  S t o c k o l m o ,p a r ­

t i c ip a  q u e  e l  P a r l a m e n to  s u e c o ,  á n te s  d e  c e r r a r  su s  
se s io n es ,  h a  t e n id o  p o r  c o n v e n ie n te  a u m e n t a r  los

d e re c h o s  d e  A d u a n a  i  q u e  e s ta b a n  í u j e t o s  l o s  a r ­

t í c u lo s  s ig u ien te s :
E l  c a f é , d e s d e  10  o r e  h a s t a  12 ó r e l a  l ib ra .

E l  c a c a o ,  d e s d e  10  id .  b a s ta  12 id .

E l  a z u c a r e n  b r u to ,  d e s d e 8  id .  h a s t a  10 id .

E l  t a b a c o ,  d e s d e  2 5  id .  h a s ta  2 0  id .
E l  a g u a r d ie n te ,  desd e  CO id .  b a s t a  70 l a  c a u n e .

E l  R ik s d a le r  m y o t ,  q u e  e q u iv a le  á  512  m i lé s im a s  

d e  e s c u d o ,  e s tá  d iv id id o  e s  100  ore.*

A  la p ro c e s io o  d e l  C o rp u s  e n  R o m a ,  a s i s t í a n  58 

C a rd e n a le s  y  302  O b ispos .  R e in ó  e l  ó r d e o  m á s  

c o m p le to  e n t r e  la i n m e n s a  a f lu e n c ia  d e  e i l r a n j e r o s  

q u e  h a y  e n  R o m a .

E l  sá b a d o  z a r p ó  d e  C ádiz  c o n  r u m b o  i C a n a r ia s ,  

l a  g o le ta  d e  g u e r r a  £ r fe fa n o .

M ien tras  q u e  Et Mparcial d a  p o r  se g u ro  q u e  

e l  j u é v e s  n o  p r in c ip i a r á  e n  e l  S e n a d o  la  d isc u s ió n  

d e  p r e s u p u e s to s .  L a  Epoca a f i rm a  q u e  e s t a  t a rd e  

p r in c ip i a r á  e s t a  d isc u s ió n  y  a u n  s u p o n e  q u e  no  sa 

p r o lo n g a rá  m u c h o  . p o r q u e  e l  p a t r io t i s m o  d e  las 

op o s ic io n e s  (son p a la b r a s  d e  La Epoca) no  c o n ­

s ie n te  q u e  l l e g u e  el t é r m in o  del e je rc ic io  s in  q u e  el 

G ob ie rno  es té  k g a l m e u t e  a u to r iz a d o  p a r a  la r e ­

c a u d a c ió n  d e  l o s  i m p u e s t o s ,  c o m o  d e b e  e s ta r lo  

e l  1,* d e  J u l io ,  q o e  e s  la  é p o c a  f i jada .*

H a b ié u d o s e  e s te n d id o  y a  e l  d i c U m e n  d e  l a  c o ­

m is ió n  d e l  C o ngreso  q u e  e n t i e n d e  e n  e l  p ro y e c to  

d e  l e y  s ó b r e l a s  d e u d a s  a m o r t iz a b le s ,  se  d a r á  c u e n ­

t a  d e  é l  e n  la  se s ión  d e  e s ta  t a rd e .

A y e r  p o r  l a  fe s t iv id a d  d e l  d i a  no  h u b o  B o ls a . En 

e l  Bols ín  se  h ic ie ro n  p o c a s  operac ioQ es ,  m a n t e n i é n ­

d o se  e n  e s p e c t s t iv a  t a n to  l o s  t e n e d o re s  d e  p ape l  

co m o  lo s  c o m p ra d o re s .

El Cronista d e  N u e v a - Y o r k ,  e n  v is ta  de  l a  n o t f  

d e  C h i le  p o n ie o d o  r e s e rv a s  á  la  a c e p ta c ió n  d e l  a r ­

b i t r a j e  d e  lo s  E s ta d o s -U u id o s ,  h a c e  lo s  c o m e n ta r io s  

q u e  e l  a m o r  p í t r i o  le  d i c t a ,  y  aco n se ja  á  E sp a ñ a  

q u e  no  g u a r d e  m á s  c o n te m p la c io n e s .

O tra s  n o ta s  i n s e r t a  e n  s u  n ú m e r o  d e l  8  de  las 

c u a le s  r e s u l t a  q u e  e l  G o b ie rn o  d e l  P e r ú  s e  h a b ia  

m o s t r a d o  d i s p u e s to  & a c e p t a r  lo s  b u e n o s  oficios 

o frec idos .

Se  h a  c o n c e d id o  e l  r e t i r o  a l  c o ro n e l  de  E s ta d o  

m a y o r  D. M a n u e l  H e ra a iz ,  a l  t a n i e n t e  c o ro n e l  de 

i n f a n t e r í a  D. M ig u e l  R o v i r a  y  S e v in a  y  á  los c o ­

m a n d a n t e s  D. A n ton io  G onzález  B arc ia ,  d e  E s ta d o
m a y o r  d e  p la z a s ,  D. U i la r io  F o r t  y  O f ie g a ,  d e  lo -

fo n te r í a ,  D. B ias  T r u c h a r t e  y  B ro c a s ,  d e  c a b a l l e ­

r í a ,  y  D- F ra n c i s c o  L a v a n d e ro  y  C o r t ip io ,  d e  iu -  

f a o t e r i a .  __________ ____________

H a  s id o  n o m b r a d o  je fe  d e  E s ta d o  m a y o r  d e  la 

c o m a n d a n c ia  g e n e ra l  d e  C e u ta ,  el c o m a u f la n te  d e l  

c u e r p o  D. P e d r o  F ó r r a l a  y  O r r io a .

L a s o b r t s  h e c h a s  y a  p e r m i te n  r e g a r  d e s d e  luego  

20 ,0 0 0  fa n e g a s  d e  t ie r ra :  d e n t r o  d e  u n  a ñ o  p o J r í n  

r e g a r se  o t r a s  2 0 ,0 0 0 ,  100,ÜÜO d e n t r o  d e  d o s  ó  t r e s ,  

y  e n  c u a n to  e s té n  t e rm in a d a s  laa  o b ra s ,  m e d io  m i ­

l lón .
L a  a c t u a l  e m p r e s a  c o n c e s io n a r ia  c u e n t a  c o n  u n  

v o lu m e n  d e  a g u a  d o l 0 ‘5 m e t r o s  c ú b ico s  p u r  s e ­

g u n d o .
E l  c a n a l  p r in c ip a l  a l  q u e  la  e m p r e s a  p i e n s a  a n a -  

d l r  o t r o  p a r a l e lo  ,  t i e n e  51 k i l ó m e t r o s ,  e n  q u e  se 

h a n  h e c h o  g r a n d e s  o b ra s ,  p r in c ip a lm e n te  d e  f á ­

b r i c a s ,  y  o t ro s  13 k i ló m e t ro s  e l  c a n a l  d e  l a  d e r e ­

c h a ,  l l a m a d o  d e l  T o m ello so .
O tra s  t r e s  a c e q u ia s  p r i tic ip a le s  q u e  m id e n  u n o s

5 k i l ó u . e i r o s ,  d e r iv a d a s  d e  la  m á r g e n  iz q u ie rd a  

d e l  c a n a l  c e n t r a l .  l levan  lo s  r ieg o s  a l  t é r m iü o  de  

la c é le b re  A rg a m a s i l l a  de  A ;ba  y  e s tá n  c o n lu y é n -  

d o se  h 'iy  lo s  r e g u e r o s  d e  d is t r ib u c ió n .

L os s a l to s  d e  a g u a  e s ta b le c id o s  h a s t a  a h o r a  son 

c in c o  , y  c a d a  uijo d e  eilos r e p r e s e n t a  u n a  fu e rz a  

m o t r i z  e q u iv a le n te  á  240 cab a l lo s  d e  v a p o r ;  fu e rz a  

q u e  p e r m i t e  e s ia b le c e t  f á b r ic a s  y  la s  d e m á s  in d u s-  

i n a a  i n s e p a ra b l e s  d e  la p u r a m e n te  a g r íc o la .

L a  o b ia  e a  cu e s t ió n  c o n v e r t i r á ,  p u e s , e n u B a  

r e g ló n  r i q u í s i m a  la  p a r t e  de  la  M a n c h a  q u e  a t r a ­

v iesa .
¿l’o r  q u é  oo  h a n  d e  p e n s a r  la s  d ip u t a c io n e s  p r o ­

v in c ia le s  ,  y a  q u e  e l  G ob ie rno  no  lo  h a c e ,  eu  la 
r e a i tz a c iu u  ú e  o b r a s  dd e s la  n a lu c a l e z a t  C u a n d o  

e s a s  c o rp o ra c io n e s  d e d ic a n  s u  a te n c ió n  a  la  a p e r ­

t u r a  d e  c a r r e t e r a s  y  i  o t ro s  a s u n to s  m é n o s  i m p o r ­

ta n te s  q u e  e s to s ,  es  e x t r a ñ o  q u e  n o  s e  h a y a n  l i jad o  

e u  e l  m e d io  m i s  e ü c a z  d e  p ro m o v e r  la r iq u e z a  p ú ­

b lica  y  d e  re a l iz a r lo  s in  g a s to  a lg u n o ,  p u e s to  q u e  

to d o  c a u a l  d á  u n  in t e r é s  m u y  rw zonable  á  l o s  c a ­

p i t a le s  q u e  en  é l  p u e d a n  in v e r t i r s e .

EL a s u n to  m e re c e  s e r  e s tu d ia d o .»

S e  h a  c o n c e d id o  e l  e m p le o  de  t e n ie n te  c o ro n e l  d e  

c a b a l l e r ía  a l  c o m s n d a ü t e  d e  E s ta d o  m a y o r  D. G r e ­

g o r io  J im e n e z  y  G arc ía .

D ice  u n  p e r ió d ic o :
«El c a n a l  d e  r i e g o  d e r iv a d o  d e  l a s  l a g u n a s  de  

R u id e r a ,  d e  c u y a  i n a u g u r a c i ó n  h e m o s  d a d o  c u e n ­

t a ,  e s  m i s  i m p o r t a n t e  d e  lo  q u e  s e  h a  p o d id o  c o m ­

p r e n d e r  p o r  l a s  n o t ic ia s  q u e  h a s t a  a h o r a  s e  h a n  

p u b l ic a d o .

l a n t e s ;  m a s  p a r e c e  q u e  e l  c o m a n d a n te  d e  la  Na­
vas de Tolota s e  o p u s o  á  e l lo  y  h a s ta  d ijo  a l  a m e -  

r i c a n o q u e  so lo  o b t e n d r í a  e l  b u q u e  p o r  f u e r z a .  L a  

n o t i c i a b a  s id o  p u b l ic a d a  s o la m e o te  p o r  e l  Uerald, 
y  e s to  n o s  h a c e  d u d a r  m u c h o  d e  s u  e x a c t i tu d .

El C r o n t ó a  d e  N u e v a -Y o ik  d i  la s  s ig u i e n t e s  n o ­

t ic ias  so b re  e l  b u q u e  Cuyler ó  Rayo:
«Dicho b u q u e  y  s u s  a r m a d o r e s  y  p ro p ie ta r io s  

a c tu a le s ,  q u ie n e s  q u i e t a  q u e  s e a n ,  s e  h a l l a n  h o y  

e n  u o a  p o s ic io n  i a a e ñ u ib l e .  Si e l  b u q u e  e n a rb o la  

la  b a n d e r a  d e  C o lo m b ia  ó  c u a lq u ie r  o t r a ,  lo s  núes* 

t ro s  s e  a p o d e r a n  d e  é l ,  p o r  e s t a r  y a  s u ü c ie n te m e n -  

t e  c o m p ro b a d o  q u e  e s  u n  p i r a t a ,  y  s i ,  p o r  l ib ra r s e  

d e  n o s o t r o s  e n a r b o la  l a  b a n d e ra  a m e r i c a n a ,  e l  c o ­

m a n d a n te  d e l  v a p o r  f e d e ra l  Osceola l o  a p r e s a r á  

a c lo  c o n t in u o  p o r  v lo lac io n  f l a g ra n te  d e  la s  le y e s  

de  n e u t r a l i d a d .  P o r  o t r a  p a r t e ,  lo s  m a r l a e r o s a m e -  

r ic a n o s  q u e  f u e ro n  e m b a rc a d o s  á  b o r d o  d e l  Cuyler 
y  q u e  a l  l l e g a r  á  C a r ta g e n a  p id ie ro n  p r o te c c ió n  al 

c ó n s u l  d e  lo s  E s ta d o s -U o íd o s ,  p o r q u e  n o  q u e r ia n  

s e rv i r  e n  u u  b u q u e  p i r a t a ,  h a n  l leg ad o  y a  á  e s te  

p a is  e n  n ú m e r o  de  t r e i u t a ,  y  a d e m á s  d e  h a b e r  

h e c h o  c u r io s í s im a s  r e v e l a c i o n e s ,  m u c h a s  d e  las 

c u a le s  soB co n o c id a s  d e l  p ú b l ic o ,  h a n  e n t a b l a ­

d o  d e m a n d a  c o n t r a  l o s  a r m a d o re s  d e l  b u q u e ,  p i ­

d ie n d o  c a d a  u n o  d e  e l lo s  q u in ie n to s  peso s ,  no  

so lo  p o r  s a la r io s  q u e  n o  h a n  p e rc ib id o ,  sino  p o r  

lo s  d a ñ o s  y  p e r ju ic io s  q u e  s e  le  h a n  o c a s io n a ,  

d o  c o n  m o t iv o  d e  u n  v ia je  f r a u d u le n to .  Ülcese 

q u e  e l  c o m a n d a n te  d e l  Osceola q u iso  a p r e s a r  a l  

Cuyler a l  p r o p io  t i e m p o  q u e  r e s c a ta b a  i  l o s  t r ip u -

D ice  La Epoca q u e ,  s e g ú n  su s  n o t i c ia s ,  e l  p r o ­

y e c to  so b re  e l  B a n co  h ip o te c a r io  no  s e  p r e s e n t a r á  

e n  e s t a  l e g i s l a tu r a ,  y  e n  c u a n t o  á  la  v o ta c io n  d e l  

r e g la m e n to ,  a f tad e  q u e  s o n  m u c h o s  lo s  d ip u ta d o s  

y  s e n a d o r e s  q u e  d e s e a r ía n  l a  d isc u s ió n  deteni*  

d a  d e  e s te  p ro y e c to  c u a n d o  a p r e m i a r a  m é u o s  e l  

t i e m p o .  ___________ _

C on  e l  m a y o r  se n t im ie n to  h e m o s  le id o  e n  el 

Boletín eclmdtlico d e  la 'd ió c e s is  de  H u e s c a ,  q u e  

a q u e l  E x c m o .  S r .  Obispo b a  t e n id o  q u e  su s p e n d e r  

s u  v ia je  á  R o m a ,  d e s p u é s  d e  h a b e rse  t r a = la d a d o  á  

B a r c e lo n a ,  á  co u s e c u e u c ia  d e  h a b e r» e le  r e p r o d u ­

c id o  las f ieb res  i n t e r m i t e n te s  q u e  h a c e  t a n to  t i e m ­

po  p a d e c e .
D e ie a m o s  d e  to d a s  v e r a s  q u e  e l  Sef io r  c o n c e d a  

a l  S r .  O bispo e l  r e s ta b le c im ie n to  c o m p le to  d e  s u  

q u e b r a n t a d a  s a lu d .

K0T1CIA.S GEx'íERALES-

d e  l a s  d iez  y  m ed ia  s e  le  r e m o lc a b a  f u e ra  d e l  p u e r ­
t o ,  con  o b je to  s in  d u d a  d e  fcjegarle u n  b a r r e n o .

e l  v a p o r -e o r r e o  «Ü la llorca*  l l e g ú d U s
p as a u o s  á  P a l m a  D. J o a q u ín  T o g o re s ,  c o o ia u ú a u te  
d e  f ra g a ta .

E n  la  M e m o r ia  q o e  e o n l l e n e  e l  « i ia n r lo
d e  la  Sociedad arli»lico mustcal de socorrot 
f i ío í .  Se h a c e  n o ta r  la r a ra  c u io c id e n c ia  d e  q u e  e l  
C ousp rv a io r io  d e  m ú s i c a  fu é  p r e s a  d e  la s  l l a m a s  
e n  18C7, a la  m ism a  h u ra  d e l  m is m o  d í a  d e  la S e -  
m a n «  S a n ia  e n  q u e  50  a ñ o s  á n i e s  f u é  i n a u g u r a d o  
p o r  M a ría  C r is t ina .

H a  llrj^ado á  B i lb a o ,  p r o c e d e n te  d e  U la-  
d r i d ,  el a p r e c ia b ie  o r a d o r  y  p u b l i c i s t a  v a s c o n g a d o  
S r .  L o re d o .

—S # y  m u y  d e s g r a c i a d o ,  d c c i a  n n  m é ­
d ic o  a  li tro  c o i rg ^ .  T j d o s  m is  e n fe rm o s  s e  m u e r e n .

__P u es  se  m e  f igura  q u e  lo s  d e s g ra c ia d o s  son
ellos ,  co n te s to  s u  a m ig o .

I..a p r o c e s io n  d«>l C o r p a í i ,  s o s p e n d l d a  
p o r  s e g o u d a  itz e n  Z i f s s o z » ,  a n t e a y e r  u o m in g o ,  
a  causa  d e  la l lu v ia ,  ha  q u e d a d o  n u e v a m e n t e  a p l a ­
z ad a  p a ra  e l  p ro x im o  ju e v e s .

H a  s id o  t r a i U d a d o  á  B a r c e l o n a  e l  I n g e ­
n ie ro  p r im e ro  d e  l a  p ro v in c ia  d e  M alaga  D. C ip r ia -
00 Mastinez.

L a  b B Í «  e n  l o s  « r e r e a l e s  8 «  p r o n a n c l a  e u
to n o s  los m e r c a d o s ,  dvDida la l  vez  a l  a s p e c to  q u e  
p r e s e n ta  la  c o s e c h a .  Se  h a  su s p e n d id o  en  Odessa 
la c o m p r a  de  t i i g o s .  Eu n u e s t ro s  m e r c a d o s ,  no 
o b s ta n te  d e  q u e  =e p r o c u ra  m a n te n e r  a l to s  ios p r e ­
c io s  p a r a  la  e s v e c u la c w n ,  lo s  t r ig o s  t ie n d e u  á  la 
ba ja .  S o lo  en  M dlaga y  A lm e r ía  son  e i a g e r a ü o s ,  á 
c a u s a  d e  la  c o m p le ta  p é ra i i la  d e  la  c o sech a ,  t u  t s -  
t r e m a d u r a  y  A u d a lu c ia  d e s c ie u d e n  lo s  v a lo re s  d e l  
t r ig o  d e  t a l  m o d o ,  q u e  e n  b r e v e  e s t a r á  a  ba jo  

p te c io .

C a n l in á a c n r t q a e ^ é n d o B e  l a  e x p o s i c ió n
retrospectiva de Barcelona.

E l c o n o c id o  c o m p o s i to r  y  m a e s t ro  do  l a  e s c u e la  
d e  c ie g o s  h a  p r e s e n ta d o ,  p ro c e d e n te  d e  s u  m u se o  
b ib l io te c a ,  a lg u u o »  in s t ru m e n to s  n o t a b l e s , se g ú n  
s e  d ic e ,  y a  p o r  s u  o r ig in a l id a d ,  y a  p o r  s u  a n t i g ü e ­
d a d  r e m o t a ,  y a  t a m b ié n  p o r  s u  v a lo r  in t r íu s e c o ,  
d e s c o l la n d o  u n  k e r e o ,  e s p e c ie  d e  co rn o  inglés, 
u sa d o  p o r  los h e t r e o s ;  u n  a r c h i - l a u d ,  g u i t a r r a  m o ­
r i s c a  d e  la rg o  n ia o g o ,  c o n  d o s  ó rd e n e s  d e  c u e r d a s ,  
y  u n  s a l te r io  p e r s ia n o .d e l  c u a l  s e  s u p o n e  n a c ió  el 
i n v e n ta d o  p o r  lo s  e u ro p e o s .
• ' E n t r e  lo s  l ib ros d e  m ú s i c a  r a ro s ,  p re se n ta d o s  
p o r  e l  m ism o  S r .  C a r r e r a s ,  f ig u ra n  u n o  d e  c a n to  
l l a n o  d e l  s ig to  X l l l ,  d e  i n c ie r to  a u t o r ;  n u e v e  M i­
sa s  d e  L u is  d e  V ic to r ia  á  c u a t r o ,  c in c o  y  se is  vo .  
c e s ,  e d íc io Q d e  R o m a , Í 5 B 3 ;  •Las alühünzds de ¡<i 
m ú s i c a , > o b ra  d id á c t ic a  d e  J u a n  B e rm u d o ,  im p re s a  
e n  O su n a  eo  1549 ,  d e  la  c u a l  e x ís le n  r a r í s im o s  
e je m p la r e s ,  y  un  c a te c is m o  ó  d o c t r in a  e o  le n g u a  
c a t a l a n a ,  im p re s o  eo  G arcelona  en  c a r a c t é r e s  g ó ­
t ico s ,  d u r a n t e  el R e ina do  d é l o s  R e y es  C a tó licos .

1 0 9 , 9 0 5  rs .  h a n  f lg n r a d o  e l  d o m in g o
e n  lo s  In g re s o s  d e  la Caja u e  A h o r ro s  y  231 ,712  en  
la s  d e v o lu c io o e s .

H ace  t i e m p o  q u e  e s ta s  e x c e d e n  e n  m u c h o  á  los 
in g re s o s .

U a  s id o  a g r a d a d a  p o r  S: M . c o n  l a  b a n ­
d a  d e  d á m a s  u ob les  d e  M aría  L u is a  la  s e ñ o r a  c o n ­
d esa  d e  la  C a ñ ad a .

E n t r e  o d i o  y  n n e v e  d e  l a  n o c h e  d e l  d o ­
m in g o  s e  d e c la ró  fu eg o  en  e l  b e rg a n t ín  l lam ad o ,  
s e g ú n  s e  c re e ,  Segando Barceló. q u e  h a b ia  e n t r a .  
d o  e u  e l  p u e r t o  de  B i r c e l ‘>na con  c a r g a m e n to  d e  
algodoo '.  E l in c e n d io  se  p ro p a g ó  c o n  t j l  rap id ez  
q u e  fu e rn a  in e f ic a c e s  c u a n to s  aux i l io s  s e  le p r e s ta ,  
t o o  d e  p r i m e r  m o m e n to  p a ra  s u  e x t iu c io n .  A co sa

B u e n  ja r a b e .  C a d a  d ía  a d q u ie r e  m a s
é x i to ,  p o r  su s  b u e n o s  r e s u l t a d o s ,  e l  jarub» d e  d e n -  
tic iou  d e l  d o c to r  D e la b o r re ,  d e  P a r í s .  E« e l  u o ic o  
q u e  a y u d a  á laáa l i t ia  los d e n l e s  y  e v u a  la^  coQ* 
vulsionea y  deoaas accM eü tes .  B-íSta p a ra  e l lo  f ro ta r  
l ig e r a m e n te  con  él las e iii ' las .  L e  r e c o m e n d a m o s  á  
la s  m a d re s  de  fa m i l ia .  Vé ide->6 e u  P a r í s  e u  casa  
d e  ü i e t r i c h ,  r u é  M u n im a r t re ,  4 ,  y e n  M a d r id ,  B or-  
re l l  h e rm a n o s .  E sco la r ,  M oreno y  M iq u e l  y  S á n ­
c h e z  O c a f ia .

P A R T E  RELIGIOSA.

S a b to s  DB HOY. Sanlfi Orosiü, virgcn, San Gui' 
llermo, confe$or y San Eloy, Obispo.

S a b to s  d s  m íS ís * .  S o n  Jmn y Pablo hermanos 
y Süfi Pelayo mártires.

CULTOS.

Se g a n a  e l  J u b i l e o  d e C a s r e n t a  H o r a s  e n  l a  ig le s ia  
d é l a s  S a l e s a s R e a le s  d e l  p r im e r  R e a l  m o o a s te i io ,  
p la z a  de! m ism o  n o m b r e ,  d o n d e  c o n t in ú a  la n o v e ­
na  d e l  S a g ra d o  C orazo n  d e  Je s ú s :  á  l a s  d iez  h a b r á  
Misa m a y o r  y  p o r  la  t a r d “ e n  los e je rc ic io s  s e rá  
o r a d o r  D. A m b ro s io  d e  los In fan tes .

V i s m  Bs u  Co r t í  d s  M\*1a .— N u e s t r a  S e ñ o r a  d e l  
B u e n  P a r to  e n  S a n  L u is ,  ó l a  d e l  m is m o  t í t u lo  en  
S an  S ebas t ian .

Se r e z a d e  la  in f r a o c ta v a  d e l  C o r p a s  c o n  r i to  
se m i-d o b le  y  c o lo r  b la n c o ,  h a c ié n d o s e  c o n m e m o ­
r a c ió n  d e  la  o c t a v a  d e  S a n  J u a n .

VARIEDADES.

R E V I S T A  D E  M A D R I D .

L a m a y o r  p a r t e  d e  la  g e n te  v ia je ra  de  M adtid  
q u e  no  s e  ha  l levado  la g r a n  n o v e d a d  d e  la Ex^io- 
s ic io a  d e  P a r ía ,  t i e n e  los oji>s f i jos  e o  B ia r r i tz .

B ia r r i tz  es  e l  p u n to  q u e  la m o iia  h a  e le g id o  p a ra  
p a s a r  los fu g i t iv o s  d id s  d e l  v e r a u o ,  so  p r e i e s to  d e  
q u e  h a c e  c<ilor.

E q B ia rr i tz  p a s a n  p e r fe c ta m e n te  lo s  a b ra s a d o s  
d ía s  d e  la  c a n íc u la ,  p o r  la s u p r e m a  r a z o a  d e  q u e  
e s  m o d a  p a s a r  u n a  t e m p o r a d a  d e  v e r a n o  e n  B ia r -  

r í tz .

B
a
03

hC

se

w , Q .  c+ 3  c’- 'O  ca hS o
3  c  5 - g &.OT .r^a ro "s 0

efe02

St»
03

n o  2 '9 S  ÍT

S  5 '  

l |

2 . 2
O
0

3  o

<1 
-■

c r

OQ 5
o - 5 ' ^ g -  
o p - 3 ^ .O 5  

P  p ’ p 'c í?

g - 2 . 2 .
O  ^

ss
^  03O

o  M P
■

P

l - | g p  
í ? 2 . g  = ¡ s

p ^  ®  C  g .  ce>

a - g
<B

n t¡ ^
I— I N  3 .
o  P  as en
CQ .ro rt <r1- 
— rt- 0> 
C '  a .  »  N

e ^ < i  o  " - . i
~  -  05 3  2 .

o  P  M

H »  hO o  
p j  01 T  P  ®  o  
C6 CB O  O  Ct> P  I

P
B  p . »
o  2 - — 
g - p P

£ 5 — 0
<0 tq-cs

*  " " S
—̂ '■9

<->- o  ^ a J  

E3 ^  ^  < 7 ^■
O 

O  l/i
.—  ?T ÍD

^ • n  

Í ' O p  „  »

1 1 °

O- _ B  »
S g - B o  

. ' ^ 3

5  o
a'-~ 
a a

>
= r

* tJi 
Q

O 
. •-Í 

OCG

OJ
P - O
05 3 .  

b '
p

<fí w
¡rr- _

s  p  •-  
N ~ . p  ••
g :  _  P  
as 2  ®  ®

O  .
CT3 §  «  s T £ , “  P

S - S - s

rt-
93<5

Zn<i 3  § ■ . "  I
«  g - g - ^ g  rr. ^
2  p . s ; .  s
S  a s : s - g ^ o  £ . 3

s i - i
p  T

p T "  p

£  =  o  
E ® p

o  
0 , 2

to <L

* CA

P
e, o  0 - 2  B  íá

S  g ' s -í l i  “L  ci>¡S5 ^

■ g - s - g
,  c -

O á . 2 . §  o  S

S , p 7 T T ^ T S w « S = - í o « ^ ! n  I O O P

P  O

M SJ. P
® 8 S
P ' - ' S '  »  p  o
— 01 Oé 

C6  p j  
—  »  
2.

p
. . 'S

sr" TI 3  “  ■

p  _  5 ‘ p  
P  Sá B - 3

B  O  P  P  P

o -
S - 3

5 - 2

s  2

p  o

P(A

Q  S -  o  
sr" O  o> | | g  

T  o  P

ft
Oi í . p
o

c .

a
a

001
V
. r a

3  “  “  

= B ' 3

tfl ^  3  p  
2 .  P .  P
"  B  ^  CE* fl, &  03

P -  CD 3
3 .0 3  P  “  ► - D

P  S - 3 . “
o  r/í w

S .B  §  3

N — M o  M
9  c - 3  '5

=  - . SW . . .  CO ^  P
2J* 3_ o  iph

l l i l í j l  
o  2  p  p  5 .  ó  
o  ^  S  5  - . 0 3  _  

P  p -  sr. o  3  P  
g > 3  P  ** B  

—  5  2 . M c  p  
^  g -  

«  ®  © " o  P ,

*= 3

ít»
«!“ o-

P-'tí p

o*
P
01

P
0  s .  
c r  o

1 '= ’

1 ce S

p
p  '  o

_  fC>"CJ 
o
p 0 9

^ sp  o
■ • « 3
’"d ic

p

o  3

® B
CB.P

_  S o  

3  P  o

B i ' - S  5  “  °  ^
- o  §  g g

M a  ^  N

P  CD p  ®  P  -
C/3 P  5  P

ÍB B — ® S® !Q c£ —• P- *?I l ^  O CB O- >

to

g ^ ó - p

p - g - r

ir»

«  ® . 2  S
>> 3  o  «  
CS.2 -CS

«•“ « o o  I
i p  ®  e  ai p _ * ^

2  .  B
=* =  c
^  o  " o  

p

^  “  
5 - P - -

p
r s  P  9
a .

>>•

(D

A
Q

1 “
o
o  ®

O
o  «

N

t t f : ;  

1 3  «

•o

O

a 

« •  
u .

" p  —  "2  *= 
p  “

<9 O)
fV

. «

1  ® s  t-

t -  O 
53 55
£j;J3

o  íS íS

s  t-
03 0̂

a
O 
o

o

03 Q -  _
2  M fj

IC9

O
cS

S? — T3^  O  • —W rt w
^  Í n o

o  «  £ . 2 - ^ a

^  t  a:- o  o . -
i  -55 a .  2  ^  S  ■"
^  *o  ^2  “  ~

I I  g
cd

o '  P  W 
•s- u. ,

a. —  « fi-

CB

o ^ . S r S  £
B ' '  —

np

P
O

' 3
es

i l i i  
01 o  
qp o  ^

. .

a
~  o  
C . S0}
p -

_

o
p
o
a
B

o
ÍM
O- o

. i  _  cS > B K o
C  j 3  o  .2 ^  ^  fc. d  u  "B u  
w frH 03

—  d  tD  r :  o  «
Sí a  „  ®  «  3
¿5 í3 2  r s  w CT" 3  ce cB 

c3 2  -2  -
o  -íC ^  ^.¡3 • —  O  cS - j .
c  O  P  E- . 3  
O =1 Q sS (S
•3  c7 '£ j:  N —  2  ^S  -« C- _ B •o
s  §
P  N
<u es P  
P - Í ;  «  aj

U

t i- § ^ . - §

^  t |  
% P  aj P  
' S  cr“ o

cQ n  p  m

" " • p  fcc'2  ^

a  p  *1
« . 2

®  - : - .3  p  

f e " ® ”

CS

N >  
O  -r* 
c3

 ̂ cS

g ' g  g - 1 -.s

M 
T3 
3  

T3

5 05
«  O

«  O 
P  o
=*■5
03 ’S  
O

C3

. 2  o  

• B  ®

I O  «4 O  r t  I, ® 
s- "O e. I—I.—I 3  03

s ^
C3

va

<S'

A

.  íS oM t .
p  p  2  

o  o  fcOP
C3 ^
c r -  

c  C  4) 
O - ^  p . - r ?tm ̂

O

1 P  ^

2  “  i

>> P

a

1 ®  i .  I
03  s  *  <D

^  a
p  1 3  a> a

=  o  
s - “  " - 8

13  '  OJ ai « 'T3

K
(8
Di
o
O «
g  £  o

ÍC T3 
p

rt S  »  ^  
fc.

-  - p
ce C3 

T5

O
P

3  3  ■ §  
“  3  -

.  .  03 ¿  
O  B3 -;3

P  - o  .S

aj
o  “  ®-
a

•d
O  ^

p o r a  
® ® 
<9 a |-§ ®
íS tD .

O

a 
“  —•4̂  ^  -4̂
c  ^  _Q p- rt j 8
cj

r t  O  O

S ' 5 ' g

<0

a  5 - - S
Ato t-

aJ íT s.
r. P  

cS O p í

O  CS

03 K ^ ' P . i í a ' P  f l  ^

S  g  2 - 2 - £ Í t
2  & - 3  o . g  P  3  «  2  «

tH S '  "3
»  c  a  *0 ^

rt O O
o  ^

P ¿ S  aj <4 
Ü - - - O Ü - 3

=, p - s  “ * P ^  §  a  
“ •2  S  fe ® S  p -^ .

p , S  í» t>

^ 0: 

a

I .

§

te .
as ^ ' J 3  b  ó>

P  c8
05  O

§
u
o
íS-

V o  
o

es o
cS’

6  «3

f

e * s

tn
*t3  P

► t í
P>-s
P

P  pCT? P 
P  oa
P3 »  P  fg

c o s r N O ' “í « » a í 5 2 £ f ; S ‘ E P 5 '  

B 3 ^  o - tS -o  c 8

02
P  o  CO o  CB

n  w

,'<1

o  Oi

w

p  P  C3

p  “  n a  o  
!? -  o  p

2 . 5 « ( ^ S p . 3 p § | : § ^ « ^ » 5 r
"  2 - 0  CD - • P . ' S  S

g

p  <5
“  p -  a  n
o  —, 0

S .* "  p
r/> W

P

,<B

i» í 
01
P-iS 

Cb ci* 
9

P  ^

o -
S . f ^ p ^  P  3
g , £ T g  P - o '  - t í  «  P .-D

’=  3 ^ “ a q P P 2 P 2 ® D O  
3 . ^ P  *5 5  P
M p  i "  P  ¿  B

n  

a  §-s "O 

3  B  ®  ^

e - g  B-.Z
< e

3- . §  
3 B

. • o - p

£=tO 
a 
n

p

p

o  
o
2  . _
0  CL-C ®  g
1  o  —  p

g  o  p
p  ®  o  —. P  
I p  I o  I

D
W _

^  3  Tí ^
p :  p  p -  ^  

D Ñ ' ^  _  o  P  ^  
P  o , í t>  P j s ‘<;

01 3  o -

®  P  a 
5 - 2 . -

p ’ g - g -  

P
-  _  >  S - 3  

- p  o  p  r p  3 t 3  ^
^  C  rh  o  p

__O
, -'“ O  3

P  P

CD P  S  O  r  i-í

O 
pM

3
O
p
o

. p  e - » . »  5  pC&

P
- - . i  P - in  3  
03  o  P  fS

s ' : ? s . ' - 3  s -  
g  s  ® § , »  g-

a o  K < J
O

p  -4

r é s S . o
m fB "P  5  o  crl-m O <3>,

r j  I *-«í P

P

o" 

P - l
U¡ CQ 
CB -.V

^  B  
p  03

5 :
S - íS

Cf? P  
P
e  o 
p  ®  
0 . ' - “
o  -J

_  rt- En-a B 3  5"
p - ^ ’ S  S - o  p  B - §  g  Í ' B

P-** g p P p & j « S p c i > O N ^  0 2 ^  O . ^  ^  ^  03 ^

02

s  p  ^  
p  **s

n  3  
P  °
02 Cí 
O
o  

g - -  

2 . § .
5 '  CO
?  3  

o  

<  
»  
3 
oI»

- p

o

3 ' _ - s r i  p^  S , W CQ
3  S í ? ®  2  o  E5oq °  S
2 _ 5 ® ’ P - “ ^ P P ' f B K -
p  §  ?  i= p  5  2 ! e - «  • s  o

o  
P

CB

L 3 = - o O - .

o

___fB -  05

• S  M

p - e  S
CB ^
<T *1

5  p  0 3

^  w
N

rr* O  “

02 O
■TD Í/¡

>
2i
e

P-i

Ul

—  a . - 2 . §
g  o  ^  =* 

<  P  q I
• — — ■ — o

- r r  p- S". “  — $  p  “
^  ^  ¿T -5 2 '* '^  2 3 ^

s r r '  —  a  ^  ^ ^  ^  p  ts P* o  < ^ 0

CD 05 0 - 3  0 5  J  C3 . .  p  O  QQ
^  B ------O

O
C  Q*
O  ^

— ^  PO  ^

p w

CS o
P í 3
6 C «
a  ai

• P  «5” a
f l  *■ 
u

<D
H . ®B^T3
q3

<9 
—  'Ü  

P*S
C  O
0  “
I i 2

1  o

05 P
O O

p

.  S ' O ' t í  J 3
«3 . 0 0

2  03 
_  P  O  O
«  §  «  .  .
“  CF-CS £
2  -  - a  ra iS «a 2 ® §3
«  ai-9. 03 2

a y rt O.J 
— «“ S  £  ' ' ■ g^  P- , .  P  î-ü»
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A Biarritz. pues.
Toda la costa caDtábrica está sembrada de pue ­

blos piotorescoa gracioaaments ocultos eotre^Ias 
montadas qae se adelantaa hasta el mar, como si 
quibierao deteoerto y  espantarlo.

Estos pueblos casi bañados por las aguas im pe­
tuosas del Océano, son tristes unos, alegres otros, 
agradables otros, pero oioguno de ellos es Biar­
ritz.

Para  respirar el aire del mar, para pasar bien 
el verano, para que los baños seao útiles, para que 
Is expedicioD sea feliz, es preciso ponerse al otro 
lado de la frontera; es preciso ir  á Biarriu.

Allí es el aire más sano, el agua m is  pura, el 
campo más bello, la montafia m is  elegante.

Y esto tiene que ser así, y  de ello se convencerá 
el más terco, en cuanto caiga en la cuenta de que 
lodos los pueblos que bay á la parte  de acá de la 
frontera son españoles, y  lodos los que hay  á la 
parte de allá son franceses.

La moda lo ha decidido y sus decisiones no tie­
nen apelación.

Ella ha dicho: Todo lo que es español es de mal 
gusto; y  no hay que darle vueltas porque lo es so­
lamente porque ella lo b a  dichn.

El padre de sus hijos, ó el hijo de su padre ó el 
marido de su m ujer dice:

— Biarritz es muy caro.
Es una observación discreta que arranca de las 

iotimidades de su bolsillo.
Pero la moda se encoge de hombros con sobera­

no desdea de la manera más elegante que le es po­
sible y  replica:

—Ya; pero es Biarritz.
El hombre que pone en movimiento á s n  fam i­

lia que va en busca de) reposo que las agitaciones 
de la córte roban ¿ la vida, exclama:

¡Biarritz, Biarritz!......  Tanta gente, tanto lujo,
tanto ruido...... es salir de Madrid en busca de Ma­
drid. Esto es absurdo, y  lo de menos es el absur­
do, lo grave del caso es el fastidio.

Pero la moda saliendo al paso de esta reflexión 
impertinente, se sonríe con verdadera lastime, y  
exclama:

—Toma, para eso es Biarritz.
En verdad, ¿cómoes posible salir de Madrid hu ­

yendo de los calores del verano sin i r á  c a e r ,a u n ­
que no sea más que por dos días, en el lazo de 
Biarritz?

Y despues de todo, ¿para qué queremos nosotros 
nnestro dinero?

Se ha esteodido por el mundo la nolicia de que 
somos pobres.

Han dado en decir las gentes desocupadas que 
consumen su vida averiguando lo que pasa en la 
casa del vecino, que no podemos sostener el sober­
bio peso de nuestra opulencia.

Esa gran multitud que se complace siempre en 
los males ajeoos, ba dado en creer la necedad de 
que nos falta todo lo que debemos.

En 6 n, circula por Europa el rumor insensato de 
que estamos á  punto de pedir limosna.

Y yo p regun to : ¿hay cosa que en estos tiempos 
de prosperidad necesaria, pueda ofender más el 
pudor de un pueblo que el insuito de llamarle 
pobre?

¿Qué cosa puede encender más nuestra vergüen­
za que la falta, que el delito de lesa civilización 
eu que incurre el que no tiene dinero?

¿Hay nada más vergoozoso que los solitarios y 
ocultos rincones de un bolsillo vacio?

Pues bien, hay que contestar heroicamente á esa 
injuria.

ca-Hay que desmentir terminantemente esa 
lumota.

Hay, en ftn, que levantar nuestro honor ultraja- 
d o y  ponerlo ea los cueroos de la luna,

—¿Y como?
—¿Cómo? con un esfuerzo suprem o, con ese es- 

fiierzc) que hace la llama para brillar vivamente un 
momento ántes de extinguirse; con ese esfuerzo po­
deroso que hace la vida uu instante ántes de des­
aparecer para siempre.

Reunamos los restos de nuestra riqueza , las m i­
gajas del festio de nuestra p rosperidad, y  a rro jé ­
moslos á la cara del extranjero como un mentis 
solemne.

Llevémosles e l testimonio irrecusable de nues­
tro pobre dinero.

¿Decís que somos pobres? pues tomad.
Y diciendo esto les arrojarémos al rostro nuestro 

bolsillo, y  ellos se quedaran tan contentos y  nos­
otros tan satisfechos.

A Biarritz, pues, 4 gastar; i  París i  gastar; á 
todas partes í  gastar lo poco que nos queda y lo 
mucho que nos falta.

¿Para qué queremos nosotros nuestro dinero?

Todo es preciso qae venga de París, para que 
nuestro orgulloso dinero tenga ese pretesto para  
salir de nuestros bolsillos, para salir de nuestra 
industria, para salir de nuestro comercio, para sa ­
lir de nuestra pátria.

Aquí no se  hace nada bueno.
Aquí co hay nada bueno, ni siquiera la prerio- 

sidad de un opulento Biarritz.
A Biarritz, pues, señores.

quién le falta un bolsillo soyo ú ajeno oara ir 
á Biarritz?

¿Quién no tiene, de algún modo que sea, la can­
tidad necesaria para i r  á Biarritz con toda la d ig . 
nidad de la opulencia?

¿Quién no tiene aleuo poco dinero aue  deiarse 
en Biarritz?

—Los baños de m arson  indispensables.
— Pues á Biarritz.
— Hay que salir de Madrid.
— Pues i  Biarritz.
—Necesito el aire del campo.
—Pues á  Biarritz.
—¿A dónde ramos?
Hoy á Biarritz, maflana podremos i r  a l Hospicio.

s .

Tanto los anuncios como los comuni­

cados se insertan á precios convencio­
nales. SECaOR D I iN D H c m s Rebaja á las corporaciones, sociedades 

mercantiles y  á las particulares que anun­
cien periódicamente.

EXAMEN CRITICO
DEL

GOBIERNO REPRESENTATIVO
EN LA SOCIEDAD MODERNA,

POE EL R. PADRE

L. TAPARELLL
DE LA COMPAÑÍA SE }EgUS,

TRADUCIDO DEL ITALIANO.
Esta obra importantísima, publicada en la CIVILTA CATTOLICA, 

Kevista que sale a luz en Roma oajo los auspicios de Su Santidad, cons­
tará de dos tomos de 500 á 600 páginas cada uno.

Se ha publicado el tomo primero, en el cual despues de una in­
troducción magníficamente escrita, se tratan magistralmente, confor­
me á los principios de la filosofía católica los puntos siguientes;

El principio heterodoxo es la abolicion del derecho y  de la 
social.
El sufragio universal.
Posesionde la autoridad.

HYDROCLYSE
lO NUEVA 

geriiiga
________________Ipara lava­

tivas e inyecciones á cliorro continuo, el 
único sin émbalo ni resorte y que no necesi­
ta  de Jiilaza, cuero ni corcho; su forma es de 
las más bonitas, simple su mecanismo y su 
irecio muy módico. A, PETIT inventor de 
os cliso-bombas y del ardo-bomba para ja r ­

dines; calle de Jonj;, París. Madrid, 31, ca­
lle del Sordo, Agencia franco-e.spañola.

(A. 2569.)

1. ®
unidad

2 . ®
3.®
4 . 0
5.®
t í .®
7.®
8 . ®
9.®
10.

Emancipación da los pueblos adultos. 
Libertad.
Libertad de la prensa.
Teorías sociales sobre la enseñanza. 
Naturalismo.
Felicidad social.

División de los poderes.
j  1 estension y  lectura se vende el Tomo primero
del EXAMEN CRITICO al reducidísimo precio de 14 rs. en Madrid y 
16 enprovmcias.

di” ?ir¿nal administrador de EL PENSAMIENTO 
ü.bFANUL (Pelayo, 38 y  40, principal) acompañando siempre el im­
porte en libranzas ó sellos de correo, 

be está imprimiendo el tomo segundo.

W P n i lA I V i 'G  del doctor D. Juan Gon- 
i j I j I I j I u  i f i i j  zalez, chantre de Valia- 
dolid, ó sea El Catolicismo y  la ¡uciedod 
defendido» desde el púlpilo, en diez tomos 
y a  impresos, con cerca de cincuenta sermo­
nes, 6 mis, cada uno; con Tarios discursos 
de dÍTerso estilo y asunto para cada domin­
go de liido el año, misterios y flestas, según 
las distintas circunstancias en que el orador 
pueda hallarse; con más de sesenta panegíri­
cos de la Virgen, y novenario y setenario de 
Dolores; con muchos de Santos, y con senci­
llas pláticas sobre el Símbolo, Decálogo, Sa­
cramentos, Misa, Animas, y otras varias ma­
terias. Segunda edición, corregida y aumen­
tada. L’n ilustre i’relado ha calificadcj e.sta 
obra de verdadero arsenal católico, al re. 
comendarlaal Clero jóvende su diócesis. Con 
los discursos añadidos en esla nut-va edición 
se han publicado también dos tomos en edi­
ción «parte, con la base de los dos cursos de 
con(rowrsi(i, como abajo se dice, para los 
antiguos suscritores: advirtiendo á estos no 
demoren remitir el aviso é importe de dichos 
dos tomos (46 rs.) oí aulor, en Vol/adolid, 
si no quieren esponerse á no poder adquirir­
los despues, y desmereciendo extraordinaria­
mente por esto la primera edición de ocho 
tomos, como se lia visto ya por eeperiencia.

El importe deesta obra es en Madrid 220 
reales, en la librería de Olamendi. Dirigién­
dose al aulor, en Vallatlolid, el importe 
e s240 rs., remilida I» obra por el correo, en 
rústica; pero podiendo enviarse por el ferro­
carril 6 diligencias á punto y persona que 
designe el suscritor, 22Ü; tomada en casa del 
autor, 2Ü0: y lo mismo recogiéndola en Ma­

drid, cnllede Santa Isabel, núin. 13, cuarto 
segundo. También se hará el pago por sus- 
cncion mensual, que no podrá bajar de 30 rs.; 
pero remitiendo sesenta al hacer el pedido, 
sin cuyo rflqui^ito y carta de garantía no se 
servirá, y entendiéndose para esto con el au­
tor preciswnente. Encontrarán en esta obra 
muc la utilidad los jóvenes que quieran pre­
pararse á oposiciones menores y mayóres. 
Atendido el número de páginas, materias y 
sermones de cada tomo, y su excelente papel 
é  impresión, es sumamente barata esta obra, 
como lo fian reconocido con acertado c r i ­
terio sus numerosos é ilustrados suscrito- 
res, por esperíencia y comparación, pues 
contiene más de (juiiiientos discursos. En 
el último (orno, además del útilísimo índi­
ce alfabético y de los planes para misio­
nes, ejercicios, etc., etc., so señalan de los 
de la obra sermonea que forman la base do 
dos cursos de controversia, que son tan ur­
gentes: uno de controversia católica, en se­
senta lecciones, y otro de conlroversia ca­
tólico social, en más de cuarenta, para que 
los Sacerdotes que no hayan podicfo termi­
nar ó perfeccionar su carrera, encuentren 
método ó ideas que puedan serles necesarias 
en estos difíciles tiempos, y tomen una lige­
ra idea do los estudias apologéticos moder­
nos. A cartas en que se pidan noticia' é in­
formes acerca de esta obra, no se contesta, 
no incluyendo en ellas un sello de franqueo.

(Núm. 555.—1 G-— i  P.)

^n la calle del Molino de Viento, 
Innúmero 32, cuarto 2. ® de la 

( erecha una señora sola admite una 
ó dos personas de confianza en su 
compañía. No es casa de huéspe­
des. En las oficinas de este perió­
dico se dará razón más circunstan­
ciada. La casa es propia para algún 
señor Sacerdote y  muy recomen­
dable á toda persona de buenas 
costumbres.

PÍLDORAS m m m
DE lODURO DE HIERRO INALTERABLE,

■ ^P ''cbadas p o r  ¡a A ca d em ia  d e  m edicina  d e P a r is .  
ALTORIZADAS POR EL CONSEJO MEDICAL DE SAN PETEIISBURGO 

K s p e r i m e n l i i d a s  e n  l o s  h o s p i t a l e s  d e  F r a n c i a ,  B é l g i c a ,  I r l a n d a
y  T a r q u i a ,  e l e .

MESCIOÍÍES HONORÍF'CASEK LAS EXPOSICIONES UNIVERSALES DE
,,, . NÜEVA-YORK 1853 y  PARÍS 1855.
Ultimamente aprobadas de nuevo por la a l u  comision médica, encargada de 

redactar el nuevo Codei francés, estas pildorai ocupan ahora ua lugar impor­
tante en la terapéutica. Participando de las propiedades de iodo y  del hierro 
convienen principalmente en las numerosas afecciones ocasionadas por la ca ­
quexia escrofulosa {infartos de los ganglios, tumores fríos, caries de los h u e ­
sos, etc.}, colores pálidos, la anemia, la  tisis en su principio, etc.; estimulan 
el organismo y  fortiücan las constituciones linfáticas, débiles ó debilitadas, 

n .  B.— E! loduro de hierro impuro ó alterado 
es un Dwdicameoto infiel é  irritante. Como prue ­
ba de la fuerza y autenticidad de las verdaderas 
píldoras Blancard, exigir nuestro sello de plata ^
reactivo y nuestra firma presente puesta al fin de 
una etiqueta verde.—Desconfiarse de las fal.-iinca- 
ciones. '  C—

. Farmacéiilico, 40, rué, Bonnparte, en París.
Venta por mayor: Madrid, Agencia franco-española, calle del Sordo, 31; por 

menor, ores. Dorrell, hermanos, Escolar, Moreno Miquel y Sánchez Ocaaa- en 
provincias, en las principales farmacias. (a .)

CARBON DE BELLOC

La Academi*. de medidn» da Parts, en su sesión del 21 de diciembre 1849, lu 
«probado y recomendado ei mo del Carbón de Bellot para cnnr las gaslralgiaí 
y en general todas las enfermedades neríiosas del estámago. — Y la esperienci» 
por so parte ba palentiiado que es Umbien el remedio por escelenoi* contra lo» 
estrefiimienlos y la eolerina. — El Carbón de Bellto se toma dnranle las comidas, 
0^ 0 1* doble forma de polvoi ó de pastillas.

DEPÓSITO

Sres. Borrell, 
Sánchez Oca- 
ña, Escolar y 
M o re n o  Ní­
quel. Por ma­
yor, Agencia 
franco espa* 
ño la . Sordo, 
31.— Precios, 
oastillas 9 rs. 
Polvos, 12.

MADHID: l> H u .= E d ito r  responsable-. D. C. N av a rro  Villo?

(A).

LADA

Imprenta do El Psusamieuto EspaSol . calle de Pelayo . número 34 
á cargo de R. Labajos y Arenas. ’

9

—‘-i

I  P  >15 i '

O

Qj 86 Cu o

0 ^ 7  Oíg 
N o  C» o  <1

-  f*i -  "a

i : Í
»
n
o
B
o g
3 - . ,
O irc w

® i  C
>— ® p 
o  “  2.05

2  o  
T S - ’-í

»  ' ’ rS •—09O £3 >3

je-

I : »
o o t j  
■ ■  a  “a 

P -i
»

ct>

o  
.o  

m 5<6 O

M
°  o  3  M 3 

? ? ? •

B 3  S
® n  ® S . 

3  S ’ -  ^CD O

-1

2 b  §  

r s T P  w 5

°  B

i g  
u¡

en

p ,
QO

C
o

•■a

s  
o-

3 - ^  o  
® S.<(
» » s  ®

a-

S3 5  “  | - | £
1  5 0 92  o  B

B ^^  ct!} T 2
& §  3 ^

s s §

05 p- 2 . &■

pT p

09

® d . O  B B

i

•-S 3

O

p  § g . o

o í L í t s - i a l g

o  ® 5  rH c/) o  ^• «■<*

p - s

o

_ o  g 
B ® £g;c t> - 

» » O P  g  ^  g

JI? iS — “  2 . «>• o  SJ" “  5
B 3  P  p O J  B E g  §

w" B 
g |

I - I ' b 
^  ® ^

d - B - g  ¡3
p  p  5 .  S  
S - S - S ®

o . ®  o  B ct. «  SJ- 
H-» D O CC)

B S  2 . 0
p  s - .g -

B i ' S  «  §

§--73 §-.?;■•» ■E . g  g  2 . g . p
S g - ®  | |  »  - -  

3  p -5

o 
a -

o. 0 . 2

O
CD(fi

P g  ce
_ K

CB
. CD

' r - ' S  
X b ’ I  «  3
B - S - 'S - p  E

Q¡

P

g  S  S ' s '  ®
• <  2  p  ■“  P  0  c*- 

C® -í “O
^  P  O O rB

-

I sa a¡ p I g» sT

Ei -o

B

g

• o  ps 
. B TlaS2-<D

CJ fia as ^P  «fA c  P  ^  ^
c¿¡ ^

h3 m

I ;  P
a . T B - S ’ *

,P g  3

= o  o 
g  0-5-

ÍQ
i O

^  á  o  
P o

(/i

g ' - í  g  S  
S-B 5 '§
o  B  P  I

p tt>

¡ - ■ i l

B B P o

.05 S S " ®

<6 - tn te
Í6 I

"3 aO p a »
B B o  c

<»
T ® SS — 

® 3
___ _ M

!Z V  <n

.O

Sv o  •»«
o  5a

“ i i
D 3  j+

Si.
P  O  
B <  O

B

SS
it

hQ
O a 
o

ct> í5 e  o  T3

CO ••

3 - b  S-o o  o

TU

□ . »  B
O C5

O.
O^ 3  -

^  P

5 ^ 0

P

r

.  p

ocM
u
o
o
«z

Tí o  I ®W Q ^
s-i o  ̂  So:) PQ cj rr. rr.

O

o

c?

li
£310 

S? ©  ■V2
S  §  ”

3  o -  3

tí  a
T3 o

- ®

B . . 
CT* ® 
^  O

« T 3T3

B *=•-H CQ
a

.iS 53 50 iOCR c3
a  -o 

o

B  ' ^ B  
0-c3 V

<8

> « ■ - 3  0

S - S  2  ?3 "

«

m
O
B
>

I
o _

® -O e>
3  rt

B.® P-.

B  ' I 
a) to S

3  'S  o
sí _a . 
g o  re ®.S£ §  

T3 rt
co -3

c3 ei

fS M

<B > 
>

- 3 ® 5 w B _ 3 P ? ^ a T 3 _ . - a B = = < » a 3 o ' S
»

3  m_
GO

o ' B  o

ü ' H -

■ i - S S 'Ü  
«2 2  

e-t 
C  O 
B ^

üs=:

«  _ ■« — o  .2 
ca o  o

p  ^  i>."̂  -Sco

. w

=^B
<u-^ OJ m

o
i-i “  S
a) a _r
05 B s ' t g
re

■*i m
a  <u

a  o

o

§ . § | s  e
P 3 ‘i o  ‘1 
s I b - ^ j  

«  3  fl  «
9  C3' t>> B B ^

.2 S „  -<3 ® 3

>
B O 
o r 3  <u

"  “  B 
§  B -S  
°  re ü

I—>

« : s  .
r s  ^  

«  g  g ,  
.cQ

B B

u
o

V.
o
a

a  s í i s ”  ' S a .2  6 c ‘" . s « ' = - = * B o 5
■  <D g . , - o  D 0 . 2  c s « ' 0  =^‘5  .S

3 13 'in P « o  _5? es

a
2  ®  B
S "c 3  g  ® ® 

o  § _ Hj rt 
Xfi ^

-  2  o  «
« n 3  oo.íS'O S

«  3
O 55 C3 S  ®
« ■ " B - 3 “ a - i  

- fcij 5  í-i t .  re ü  
>H u  P .B

B-"■o

I I  « ¿
■ a  03 . s  reca 3 ce S  B c3 B «  ca a

oa m

I o

o  oco
Q 0

’ X2 •re

m 
® . 
a  o  

. 2 ' S
o  j 3

—  O

- a  lo" t'2 
o o  2 
o .s? ^

3  S .B  g

K-dj.a—' . -n 3
3  2 '=^-^ §

fl h -2O e - _ B . f l B ^ 3  3
® e- »  o  3 re

re 2
N o  B

3  s-
O' -• g  £  -  

3  W 
o - g

OJ

P
2  o  S3  r— B
O  . B

V

rt O

-®
B . 
cr* H¡ 

c3
.

<u B 
*- -tí a  B
. ^ ' S ,

C9

”3  re

fs.r .ií J; 2  ®‘3 3  ̂.«3 5  T3 re
3  o - ' p

es

UU

® 2 - § . |  2  »  
' a ^  2  -

' § ^ l § ' r e € - 3

y¡ i r B-re 
' b - 5  .2  B 

“  «  
Ba

flj a  S  : 5  
- ^ ■ 3 , 0  “ s o  ¡ g S - s

■“  8  u o  s- 
; i > ^ o - S . g J g 2 « ^

5 ^ 3 B § 5 § g 2 . s í §• ü  O a  e - o  ir
•fd '

QJs

»
C3

L 05

O p .
r» P  • ^  i-FS

0 . 0  o  P  Qj ro
_  »  -  B ,* 7 ®  95 
=
2  X  S5-" 3  a - S -  
5 -2  p B Bs
o o  n>o 9 -•

g . | g  "

3  S  o -

5? *5^ ro tS

a - S - B  B 5 g B ' P a Q - < c 6 c n ^ t t « a . « - i r - ' ‘» C i .e r B® B - 0 ( 2 S » a S B S - » P » » 0 § ' ^ g
-3 a  3  -  e - ^  3 , 3 . .

a

T,' ?i- "B 
3

—- g .  —
c - »  ^ r  3  p  B 

42 o - S  p  “ S  r  o

1
® g  = r ^  3  
P  S t P  3  n - S  
N Cl-

í x g  ^  o  a  g  
Q> Sítca Ci-P X  5

t iCQ a>- . Cfl

o  <

3
a

o .
3 . “  a  3
2 - § - = c ^ s - r  
p  — B- 3

O rs _JT- f»

B 3
a -  «  
'^ ■B  B 
2 .  D -«  
g ^ .  

p  >■

0 - 0

§  ^  o  „  

<  3
n  p

P '^  .,03 2 ' —
0 -®  3  á  g  a

- . 0  3  2 . a -  2  - 3 B P p  CB 
2.— 3 "B T3

‘- r  -  p ^  i o 5 ' ‘ ^ p o p p . p - * i  ^  

^ 2 . 3  I r c L »  i - K i . g  p  g  S . S

p
-■o 2  ' 2  2- “  P 3

o  c
^ 2 . ®

P

p ' c r - »  §  « ' S ' i
• p  g - r f - p - i i - i  | . s |  i ' o

; p  P 3 ^  B S. • ®
. - - . P J  E . _  ¿i M ”

O ,.0 b
< O “  Bt3 
P  3  Ct>• O 5"

-®- S. 2 
- B  P

_ ¿ ^ d  52 S  — ií- »  p ' B , a  
B i 5  3 - 2 P « r - 3 - a  

-S  5-B «
•* 05

o  5 * 0 ^ ' 2
O o '

2  P  CD
S B O sr.S

ü* ̂ ra o cp 
03 2  ¿3 cfe

3  a
^ p  B — ñ .

o . «  M “  2  ► 0 0
g p  O

- o  B  ^

3  ? ^ 5 ' g

M «  .

S c  3- í5 »  í6 :
B'f,? « ■  g  B" B B 'C.u? p  i í .  B  — O  » •  I 
O Q s  te »  £,<[> I l

<6 S \

C/J S  2  C u ^  .T
p ' ? ‘2 . a  

- B o  ^  rt* ^  ^
I-S O  C .  B  o  a . o  c6l^ r/i f3 p  O. c»

3  ^ 9 - P : ( 6  — oj

p o
a  í?;o  ®

“  ® o  B i ’ S ' g l  3 0 “  g  
. « S S T - g f  S - f g - g - í L ? - ! ”

N -*■

3  g

«  ^  50 "
P  C3 P  S  C  OI ^  P  (A

u
E
es
Ha.
z9

I
O
a
o
c

Iel
o - o o

•2I  «  o  I 

M  a  «  «

^ 1 1  i  g 
■ f e ^ - B

>-£3
o

s § r | s

. 'S

s  s
ce ^

c3

o  s  . .
03

2 . ^  S  ^  a WT3 w
en 
o

.2 I
ou

p  (S 

^ ' 2  Oh o  

O ^
C P ©r,'S 6- á-i P  ©

s r S  ?,*B 
-  -  y  <B

n  3  ^  s- 
o  o  re 8 «  M
' 3  ’S  j* .£S 3 - 2  o  rt.S-= a , 

f* P  S? ^  - X^  <= g  3,03 5

s  § -

2  i  
O O)-5 o  ^ - a

^  ^  C O 6-. l-< ^  

^ ® ; 3 ' a - 2 g O T ® - r e ! S  . • 'B

■B '

a) . re
-2  o ' S' QJ o  
w 2  re0 '?5  2

• 2 ^  5  a  
« - 2  B - _ : s
P» . g  «  CL,

i  «

i  jg 0 1 ^ . ^

i « > r e i i , - á > , o .  ________
«2 S ,M  ® ^  3 . 2 - S ; z :  íS

‘̂ í c ! » í 3 ~ a , r e 2 B  2 ® ®c a ; 3 ; a  _  N -B .B  -« B  t .  u

I O  O  I O  i  ¡ü 
3 .

03

o.
01
<0

o  w i í  e- ;;■ rt «  £8 a s

59 m a. 
 ̂ 5SD«

| , 3 S “ S Í Í w S "
‘̂ f t r e  °  2  - B . 2  P  «  Q_^ O ca

Q  ^  co o
C3 h», "tí «  o  JO í»

^ 1 - 9
i? p

ra t:> 50

í) O 
o . a  n

ü  sS 2  «  3 ® 0 } - 3  3 o . f e i u P  n  o “2 P « ? >  - S B o g - B g - g  aj '^ C L o
^  fl S-f t-  S  ^  &0 O

« ■ « ■ S r e O  . o w . S . 2 g ? M - « ' B * 3 §

Zi m 
-o  P

^  C 1 3   ̂flj

^  o'.S.S 
m 5í£ =  3  -
4J *3 o  ü  .0  

® C2 fí a  t» B 17. <8 ■
g

3 ^ 3 -  ■ « .S5
r  £? 4̂  í5 ÜJ W 
S  O  ^  «i *rí

O

S  O  ^  ^

“  o  g-g g  S-.2 g>-í-=5 p  a  a  t,
7  3 < s  2  fe
- o  c  o  o  S

Q t ; cj "

i: o  « 
B o  <.<

« m « « g  •.” « - " - a ® 2 ? ‘2'«'-Í 
- « 2 2 o ~ ' s " B „ J S a S ' B ' “ a í , g  

o g g o > § r t P : S - § - < 3 ! > > o o O „ ' B n .

___ S ü s O '* -  c  o  5?T3
«  o  ^ o í = a « . : 5  o  s g o - o f t -• • ^ o c e ^ g o . ^  O - r t  «i« o ü q

re _o

i  ® o , ?
o  £  ^  

M r a  "B

3 <ü re 2á .3<3 g
„  B'ÍS re” ^

O-S B P j.'B  o-ns

„  -  w 5 0£l«.S>
— W ' •  'i»' Q>^  «Sa

©-h?
co

B. -w
re re

5 - ^ ^ '  - ® : ® ¿ S '“ l £
M 2 '“ . 2 .0 ^  03  tO-B

S &P-2 „* o 2 o  5

B o

C5 05 s
W 
O

C

O

ao03
OSh
cu

o

Í3 O íj

_ UJ9 ow .2

i  
§  

“O 
o
04
CO
•:a
a
tg 
03

»  S
W
o

I
C9
OCh

a
' 3
u

I
a
V

d
p

0  
O,
a01

“S
o
o

/

Ayuntamiento de Madrid




